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PERSONAJES 


Diana  D’Orvilliers,  comedianta . 

Casilda,  la  hija  del  hostelero . 

Eudora,  criada  del  mesón . 

La  señora  Gervasia  de  CarantEC,  comedianta 

también . . 

Marcial  GonTard . . 

Lenteja,  su  criado . . 

El  Conde  Pablo  María  de  Montigny . 

El  hostelero  Juan  ., . 

Picot,  comediante . 

Vigier,  jefe  de  una  partida  de  bandoleros . 

Arístides . 

Y  HERMAN,  sus  lugartenientes . 

El  abate . . . 

Un  hidalgo . • . 

Un  viajero  . . 

LEÓN,  mayordomo  del  conde . . 


Josefina  Tormo 
Victoria  Racionero 
Luisa  Pucho l 

María  Hernández 
Emilio  Vendrell 
Pepe  Viñas 
Alberto  López 
Antonio  Mata 
Asencio  Rodríguez 
Eduardo  Guillot 
Fernando  Carrascose 
José  Torres 
Damián  Rojo 
Carlos  Rejón 
Fernando  Rodríguez 
Joaquín  Vega 


Mosqueteros,  cómicos,  trajinantes,  criados  y  criadas  del  mesón,  estudian¬ 
tes,  aldeanos,  etc.,  etc. 


En  la  Turena,  durante  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  XIII. 

Dirección:  PEPE  VIÑAS 
Maestro:  JOSÉ  M.a  TENA 
Decorado  de  MAURICIO  VILUMARA 
Sastrería:  PAQUITA 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena: 

Estamos  en  la  cocina  del  mesón  «A  la  Bella  Hortensia)). 

Al  fondo,  en  el  ángulo  de  la  derecha,  el  lar  con  su  enorme  campana , 
sus  fayenzas  de  Limoges,  sus  esculpidos  jarros  de  estaño,  sus  trébedes  y 
su  olla  resoplante.  Al  fondo,  también  a  la  derecha,  hay  úna  ventana  con 
los  cristales  emplomados.  Una  puerta  que  se  abre  al  patio,  con  dos  tramos 
de  piedra,  a  la  izquierda  del  fondo. 

Una  escalera  de  maderas  carcomidas  guía  a  las  habitaciones  altas  del 
mesón  formando  así  un  a  manera  de  balcón  volado  en  primer  término, 
y  en  él  se  ven  dos  puertas  practicables.  A  la  derecha,  en  segundo  término, 
una  puerta.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  otras  dos  puertas. 

En  el  primer  término  de  la  derecha  una  tinaja  enorme.  En  el  primer 
término  de  la  izquierda  un  arcón  en  el  que  el  mesonero  Juan  guarda  el 
trigo  de  cimasa,r.<  Dos  mesas,  unos  bancos,  unos  taburetes... 

Comienza: 

En  escena  están  el  hostelero  Juan,  Casilda,  su  hija,  Eudora,  Vigier, 
Arístides  y  Hermán  y  un  grupo  de  campesinos,  viajeros,  trajinantes.  Ade¬ 
más  Diana,  Gervasia,  Picot  y  los  otros  cómicos  de  la  compañía,  que  acaban 
de  llegar  al  pueblo.  Ultimas  horas  de  una  tarde  de  mayo. 

N.°  1. —INTRODUCCIÓN  Y  CORO  DE  ALDEANOS 

Coro . .  .  —  Cuando  de  los  campos 

regresamos  a  nuestro  lar, 
iba  el  pregonero 
anunciando  por  el  lugar: 
que  llegó  una  compañía' 
de  comedia  a  trabajar; 
jugarán  una  folia 
que  nos  ha  de  gustar. 
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Aldeanos.  .  .  —  Fábulas  sabrán  de  amores 

de  villa  y  corte  a  lo  gran  señor, 
con  donaires  y  con  flores 
y  con  letrillas  de  trovador. 

Todos . —  ¡Ah! 

Cuando  de  los  campos 
regresamos  a  nuestro  lar, 
iba  el  pregonero 
anunciando  por  el  lugar: 
que  a  la  claror  de  la  luna 
y  a  la  claror  del  velón 
dirá  el  autor  su  fortuna 
y  el  cómico  su  canción. 

Aldeanas.  .  .  —  A  callarse  sin  tardar 

que  el  «seor  Picot»  va  a  hablar. 

# 

(Al  terminar  el  número,  entre  vítores  y  aclamaciones,  se  adelanta  Picot 
el  comediante  y  dice,  adoptando  una  actitud  gallarda  y  engolando  mucho 
la  voz.) 

Picot.  —  Respetable  senado:  ya  que  se  os  dió  cuenta  de  nuestra 
llegada,  sabed  que  esta  noche  montaremos  el  tinglado  en  el  patio  de 
esta  posada  que  nos  cobija,  para  mañana  representar  una  comedia  fa¬ 
mosa  de  Maese  Pedro  Comedle. 

Todos. —  (Con  gran  algazara  y  contento.)  ¡Vitor!  ¡Vítor!  (Van  des¬ 
filando  lentamente  por  el  fondo.) 

Picot.  —  (A  Juan.)  ¡Mientras  mañana  no  nos  dejen  solos! 

Juan.  —  (Volviéndose  a  los  cómicos.)  No  teman,  señores  comediantes, 
por  la  falta  de  concurrencia,  pues  hanme  avisado  de  que  llega  al  pueblo 
una  compañía  de  mosqueteros  del  rey,  que  Dios  guarde.  ( Se  inclina, 
imitándole  los  demás.)  Vienen  de  la  guerra  y  traen  repleta  la  bolsa  y 
ganas  de  bulla  y  de  alegría. 

Casilda.  c Soldados?  ¡Qué  pena! 

Eudora.  —  ¿Soldados?  ¡Qué  alegría!  (Y  vanse  Eudora  y  Casilda 
hacia  el  interior  del  mesón.  Hanse  retirado  también  los  cómicos,  los  rústicos. 
Tan  solo  quedan  en  escena  Juan,  Picot,  Vigier,  Arístides,  Hermán,  la 
señora  Gervasia  y  Diana.) 

GERVASIA.  —  (A  Diana.)  ¿Y  si  dejáramos  solos  a  los  hombres  y  nos 
fuéramos  a  descansar  a  nuestros  aposentos?  Yo  tengo  los  huesos  molidos 
del  traqueteo  de  la  carreta. 

Picot.  —  Id  a  reposar  si  es  vuestro  gusto,  a  dormir  sobre  los  laureles 
que  conquistasteis  con  vuestro  arte. 

Gervasia.  —  (Súbitamente  enfurecida.)  De  mí  podéis  burlaros,  que 
en  mi  vida  los  recogí.  Pero  de  Diana,  no;  que  de  Lión  a  Nantes,  y  aun 
al  mismo  París,  esparcióse  su  fama.  ¿Qué  otra  compañía,  si  no,  puede 
lucir  una  más  bella  y  discreta  coinedianta? 

PiCOT.  —  Pero  si  es  que  yo...  Perdonadme,  Diana. 

Gervasia.  —  ¡Que  os  perdone  el  diablo!  ¡Sois  mi  salvaje!  Vámonos, 
Diana.  Vámonos.  (Vanse  por  la  escalera.  A  una  señal  de  Vigier  se  levantan 
Hermán  y  Arístides.) 
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AríSTIDES. —  (A  Hermán.)  Prosigamos  nuestro  camino,  compañero. 

HERMÁN.  —  Prosigamos.  ( Se  levantan,  salen  y  al  irse  dice  Hermán:) 
Quedad  con  Dios,  señores. 

Juan.  —  Con  él  vayáis. 

PiCOT.  —  Poco  equipaje  llevan  los  mozos. 

Juan.  —  Como  todos  los  de  su  laya,  pues  son,  según  dicen,  estudian¬ 
tes  que  van  camino  de  Paris.  Y  decíais  que  el  mal  que  aqueja  a  esa  come¬ 
diante  joven  y  hermosa... 

Picot.  —  ¿A  Diana?  Bs  mal  de  amor.  La  enamoró  el  capitán  de  una 
compañía  de  mosqueteros  que  partió  hacia  tierras  de  Bspaña  a  guerrear. 

Juan.  —  Bn  una  de  esas  compañías  tiene  el  novio  mi  hija.  Bs  decir, 
acaso  no  lo  tenga  ya. 

Picot.  —  ¿No  sabéis  de  él? 

Juan.  —  Ha  más  de  siete  años  que  desapareció  y  no  ha  dado  señales 
de  vida.  De  todas  maneras,  como  la  esperanza  es  lo  último  que  se  pierde, 
en  cada  compañía  de  mosqueteros  que  regresa  de  Bspaña  espera  mi 
hija  volverle  a  ver.  ( Con  triste  resignación.)  Pero  no  vuelve,  no.  (Se  oye 
afuera,  en  el  patio,  que  se  supone  al  fondo,  un  gran  escándalo  de  voces  y 
justazos.  Juan  se  levanta  alarmado. ) 

Juan.  —  ¿Quién  da  esas  voces? 

Budora.  —  ¿Qné  escándalo  es  este?  (Entra  Lenteja.  Es  el  criado  de 
Marcial.  Aunque  lleva  espada  al  cinto  viste  como  los  villanos. ) 

Lenteja. —  (A  gritos.)  ¡Ah,  de  la  casa!  ¡Voto  a  tal,  que  ha  media 
hora  larga  que  espero  al  mesonero  para  tirarle  de  las  orejas! 

Juan. —  (Adelantando  un  paso.)  B1  mesonero  soy  yo,  y  espero  que 
dejaréis  en  paz  mis  orejas.  Si  en  algo  más  puedo  serviros... 

LENTEJA. —  (Sin  arredrarse.)  jOue  me  tengan  quieta  esa  fiera!  (Se¬ 
ñala  al  patio.) 

Budora.  —  ¿Qné  fiera? 

LENTEJA.  —  Guapa  moza.  (Ha  dicho  la  exclamación  para  sí.  Ahora 
añade  en  voz  alta.)  ¡Mi  caballo,  voto  a  tal!  (A  un  gesto  de  Juan,  un  mozo 
que  salió  con  Eudora  al  escándalo  de  Lenteja  vase  ahora  por  el  foro.  Vigier 
ha  desaparecido  por  el  fondo.) 

Juan.  —  ¡Sosegaos,  señor!  ¿Pensáis  pasar  aquí  la  noche? 

Lenteja.  —  Pienso  pasar  aquí  el  tiempo  que  se  me  antoje. 

J uan.  —  ¿Traéis  con  qué  pagar? 

Lenteja.  —  ¡Mi  amo  pagará  por  los  dos,  voto  a  tal! 

Juan.  —  ¿Y  quién  es  vuestro  amo,  si  puede  saberse? 

Lenteja.  —  B1  capitán  de  una  compañía  de  mosqueteros  que  hará 
noche  en  el  pueblo. 

Budora.  —  (Muy  alegre.)  ¡Ay!  ¡Un  soldado! 

Lenteja. — Yo  vengo  de  avanzada  para  preparar  los  aposentos. 
Conque,  ¿hay  o  no  hay  posada? 

Juan.  —  Hay  posada.  Budora,  acompaña  a  este  mozo  a  las  habita¬ 
ciones  altas. 

Budora.  —  (A  Lenteja,  con  la  más  encorntadora  de  sus  sonrisas.)  Cuan¬ 
do  queráis. 

Lenteja.  —  Al  momento.  (A  Eudora.)  ¡Vamos  allá,  preciosa,  flor 
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de  las  criadas  de  mesón!  (Y  vase  con  Eudora  y  dos  mozos  que  chillan  y 
ríen  alegremente,  por  la  derecha. ) 

PiCOT .  —  Tiene  azogue  en  los  sesos,  el  perillán.  (En  este  momento  apa¬ 
rece  por  el  portal  del  fondo  el  conde  Pablo  María  de  Montigny,  tipo  ridículo 
y  presumido  como  una  mona.) 

EL  conde.  —  ¡  Ah,  de  la  casa! 

Juan. —  (Adelantándose  a  recibir  al  conde,  inclinándose  en  infinitas 
reverencias. )  ¡Bien  venido  sea  a  esta  humilde  choza  el  noble  señor!  ¿Viene 
tal  vez  a  ver  los  comediantes? 

El  conde.  —  Vengo  a  lo  que  no  te  importa.  Quiero  que  inmediata¬ 
mente  te  retires  al  patio  con  tus  huéspedes.  Necesito  estar  solo.  (Se 
sienta  malhumorado  en  un  rincón.) 

Juan.  —  í>ien,  señor.  (A  los  otros.)  Ya  habéis  oido. 

PiCOT.  —  ¿Es  tal  vez  un  hidalgüelo  campestre? 

Juan.  —  ¡Es  el  conde  de  Montigny,  el  señor  de  la  villa! 

PiCOT.  —  (Para  sí.)  ¡Vaya  un  fantoche! 

El  conde.  —  ¿Decíais?... 

PiCOT.  —  Nada,  señor... 

El  conde.  —  ( Con  una  fiereza  ridicula.)  ¡Me  pareció  entender  que 
murmurabais,  y  si  es  así,  por  Dios  vivo  que...! 

PiCOT.  —  (Muy  sereno.)  ¿Qué?  ( Con  una  cómica  zalema.)  ¡Qué  susto' 
(Vase  Picot  y  Juan.) 

El  CONDE.  —  ¡No  le  descuartizo  por  no  manchar  mi  acero  con  sangre 
de  villanos!  (Se  oyen  lejos  unas  campanas,  cerca,  unas  risas.  En  el  fondo 
hay  un  resplandor  de  oro  vivo.  Aparece  Vigier  cautelosamente,  mirando  a 
todas  partes  con  recelo.  Al  ver  que  no  es  espiado,  se  acerca  al  conde  de  Mon¬ 
tigny,  se  destoca  y  dice  humildemente:) 

Vigier.  —  Señor... 

El  conde.  —  (Impaciente. )  Déjate  de  zalemas.  ¿Qué  hay? 

Vigier.  —  Que  todo  nos  sale  a  pedir  de  boca.  Esta  noche  daremos  el 
golpe.  La  comedianta  llegó  hace  poco  y  es,  a  fe,  buen  bocado. 

EL  CONDE.  —  ¿Y  Arístides  y  Hermán?  (Por  el  fondo  aparece  Aris- 
tides  disfrazado  de  fraile.) 

Arístides.  —  ¡Arístides  está  aquí,  señor  conde! 

El  CONDE.  —  ¿Y  Hermán? 

Hermán.  —  ( Apareciendo  en  el  portal  del  fondo  disfrazado  de  buho¬ 
nero.)  ¡Los  pronósticos  del  tiempo!  ¡Los  engaños  de  ias  mujeres!  ¡La 
disputa  de  Don  Carnaval  y  Doña  Cuaresma!  Folias  para  entonar  al  son 
del  rabel. 

El-  CONDE.  —  ( Furioso.)  ¡Largo  de  aquí,  buhonero  del  diablo! 

Vigier.  —  (Que  ha  conocido  a  Hermán.)  ¡Si  es  Hermán,  excelencia! 

EL  conde.  —  (En  el  colmo  de  la  sorpresa.)  ¿Hermán? 

Hermán.  —  (Adelantando  un  paso  y  arrancando  las  barbas  que  vuelve 
presto  a  colocarse. )  El  mismo  que  viste  y  calza. 

EL  conde. —  (Riendo  de  buena  gana.)  ¡Es  imposible  que  nadie  sos¬ 
peche  de  vosotros!  ¡Sois  el  mismo  demonio! 

Arístides. —  (Persignándose,  cómicamente  escandalizado. )  ¡La  Virgen 
Señora  nos  valga! 


El  conde.  —  ¿Estáis  seguros  de  no  fallar  el  golpe? 

ViGlER.  —  Segurísimos. 

El  conde.  —  Comprenderéis  que  si  para  conquistar  a  la  comedianta 
recurro  a  la  violencia,  no  será  precisamente  por  temor  a  no  poder  ena¬ 
morarla  con  mis  dotes  personales... 

ViGlER.  —  De  ningún  modo.  Vuestra  apostura... 

Hermán.  —  Vuestra  gentileza... 

Arístides.  —  Vuestro  donaire... 

El  conde.  —  ¡Basta!  / 

*  * 

Vigier.  — No  seáis  modesto,  sepor. 

El  conde.  —  No.  Me  basta  con  que  reconozcáis  que,  a  disponer  de 
tiempo,  rendida  a  mis  pies  habríais  de  verla. 

ViGlER.  —  ¡Qué  espectáculo,  señor! 

El  CONDE.  —  A  preparar  el  golpe,  pues.  Mucha  cautela,  y  esta  noche 
quiero  que  Diana  duerma  en  el  castillo.  Separémonos  ahora.  (Vanse  los 
bandidos  por  el  fondo.  Hermán  sale  clamando  como  antes.) 

Hermán.  —  ¡Eos pronósticos  del  tiempo!  ¡Eos  engaños  de  la  mujeres! 
¡Ea  disputa  de  Don  Carnaval  y  Doña  Cuaresma!  (Y  piérdese  su  cantinela 
en  el  exterior  de  la  casa.  Así  que  el  conde  de  Montigny  se  queda  solo,  plán¬ 
tase  ante  la  puerta  y  da  una  voz. ) 

EL  conde. — '¡Juan!  (Aparece  Juan,  que  adelanta  sumiso. )  ¡Ven  acá, 

bergante! 

Juan.  — Mandad,  señor. 

El  conde.  —  Pon  atención  a  lo  que  te  digo:  pase  lo  que  pase  hoy 
en  esta  casa,  veas  lo  que  veas,  oigas  lo  que  oigas,  piensa  que,  como  no 
seas  mudo,  sordo  y  ciego,  corre  peligro  tu  pellejo... 

Juan. —  (Amedrentado.)  Señor... 

EL  conde.  —  Piensa  que,  ha  unos  meses,  te  presté  quinientos  escudos 
que  debías  devolverme  ayer  y  que  no  han  retornado  a  mis  arcas.  Piensa 
que  de  este  dinero  me  responden  tu  casa  y  tus  tierras  y  que  puedo  arro¬ 
jarte  de  ellas  cuando  se  me  antoje.  ¡Conque,  mucho  ojo!  (V ase  el  conde 
por  el  fondo.) 

Juan.  —  Señor...  (Trastornado,  llevándose  las  manos  a  la  cabeza.) 
¡Arrojarme  de  mi  casa,  de  mis  tierras!...  ¡Eanzarme  a  los  caminos  a  pedir 
por  Dios!...  ¡Infeliz  de  mí!  (Vase.) 

(Aparecen  y  bajan  por  la  escalera  la  señora  Gervasia  y  Diana.  Van 
a  sentarse  a  primer  término.  Va  cayendo  la  tarde  y  mientras  la  cocina  se 
sume  en  una  amable  penumbra  azulada,  el  patio  del  fondo  ^e  colora  magní¬ 
ficamente  de  tonos  rojos,  morados,  dorados.) 

Gervasia.  —  ¡Pero  no  seas  remilgada,  hija  mía!  Y  deja  a  un  lado 
ese  aire  fúnebre,  si  quieres  que  algún  caballero  mancebo  se  te  acerque. 

Diana.  —  ¿Otro?  Escarmentada  quedé  con  Marcial  para  lo  que  me 
resta  de  vida.  ¡Despertó  el  taimado  tantas  ilusiones  en  mi  alma! 

Gervasia.  —  Quién  les  hace  caso  a  los  hombres. 

Diana.  —  Pero  de  los  hidalgos,  Gervasia... 

Gervasia.  —  Esos  son  los  peores,  hija,  porque  lo  pagan  todo  con  su 
hidalguía...  y  es  mala  moneda. 
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Diana.  —  (Muy  triste  y  con  gana  de  que  la  consuelen .)  ¡Ah,  Gervasia, 
que  el  amor  ha  muerto  para  mí! 

Gervasia.  —  ( Casi  indignada.)  ¿Y  el  arte?  ¿Y  la  gloria? 

Diana.  —  ¡Son  una  mentira  tan  triste  para  poder  vivir  de  ella! 

música  /  '  . 

N.°  2.  —  CANCIÓN  DE  DIANA 

I 

Los  cómicos  van 
sembrando  alegría 
por  villas  de  pro 
y  humildes  lugares, 
sembrando  cantares, 
flor  de  picardía, 
galante  el  decir 
y  firme  el  andar. 

...Y  al  verlos  pasar 
por  esos  caminos, 
vencidos  al  fin,|gj 
tristes  y  mohínos, 
no  saben  que  el  pesar 
vive  escondido  siempre, 
bajo  el  traje  de  juglar. 

Las  gentes  no  ven  que  es  mentira 
nuestra  alegría,  y  que  es  ficción; 
que  si  es  de  cartón  nuestra  lira, 
no  lo  es,  no,  nuestro  corazón. 

M 

ii 

Y  cuando  al  cruzar 
los  pueblos  dormidos, 
la  noche  al  mediar, 
azul  y  callada, 
hay  en  los  vencidos 
un  ansia  ignorada 
de  no  seguir  más 
y  allí  descansar. 

La  noche  es  la  voz 
que  a  la  paz  convida 
y  embruja  el  lugar 
y  embruja  la  vida: 
pasar,  pasar,  pasar, 
para  olvidar  la  pena 
de  vivir  sin  un  hogar. 
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Las  gentes  no  ven  que  es  mentira 
nuestra  alegría  y  que  es  ficción; 
que  si  es  de  cartón  nuestra  lira, 
no  lo  es,  no,  nuestro  corazón. 

*  ( Con  las  últimas  palabras  del  refrán,  Gervasia,  que  ha  escuchado  la  triste 

canción  calladamente ,  se  acerca  a  Diana,  la  coge  casi  en  brazos,  y  se  van, 
lentas,  las  dos  mujeres  por  el  fondo.  Por  la  derecha  llega  la  criada  Eudora 
seguida  de  Lenteja,  que  la  requiebra.) 

Lenteja.  —  (Muy  zalamero  y  un  poco  declamatorio.)  Me  encantan 
la  posada,  los  aposentos  que  nos  disteis,  el  vino  con  que  has  regalado 
mi  gaznate.  ¡Me  encanta  todo,  todo!  Pero,  ¡ay,  me  encantas  más  tú,  mu¬ 
chísimo  más,  chiquilla!  ¿Cómo  te  llamas? 

Budora.  —  Budora. 

Lenteja.  —  Pues  "bien,  Budora,  bondadosa  Budora.!.  porque  tu  her¬ 
mosa  cara  refleja  la  bondad  de  tu  alma,  la  generosidad  de  tu  corazón. 

Budora.  —  ¿Dónde  vais  a  parar,  seor  soldado? 

LENTEJA.  — Muy  cerquita  de  tu  boca,  a  tu  mejilla  con  un  beso  que 
voy  a  darte. 

Budora. —  (Retrocediendo. )  No  haréis  tal,  porque  más  junto  a  la 
cara  tengo  mis  manos  que  a  vos,  y  ellas  os  habrían  de  probar  que  no 
me  dejo  besar  por  el  primer  que  llega. 

LENTEJA.  —  (Melodramático. )  ¡Bs  que  yo  no  soy  el  primero  que  llega! 
¡Yo,  un  soldado  que  regó  con  su  sangre  el  campo  de  batalla,  lejos  del 
amor  de  una  madre,  de  una  hermana,  al  volver  a  su  patria  y  encontrarse 
con  una  mujer  en  la  que  se  le  figura  ver  reunidos  todos  aquellos  puros 
amores  y  a  la  que  pretende  dar  un  beso  filial,  un  beso  fraternal!.. s  ¡Ah, 
Budora,  tus  palabras  no  son  dignas  de  tu  corazón!  Yo  te  creía  buena, 
generosa... 

Budora.  —  Y  lo  soy,  seor  soldado. 

Lenteja.  — Una  mujer  francesa  no  se  niega  a  recibir  el  beso  de  un 
soldado,  cuando  con  este  beso  se  saluda  a  la  bandera,  a  la  patria.  ¡Yo 
soy  la  patria,  Budora!  ¡Yo  soy  la  bandera! 

Budora.  —  ¿Vos?...  ¿Vos  sois  todo  eso?  (Sonriendo. )  Bntonces...  Si 
no  hay  mala  intención  en  el  beso... 

Lenteja.  —  ¡Qué  va  a  haber,  preciosa!  Vas  a  verlo...  (La  besa  en 
la  mejilla,  relamiéndose  de  gusto.)  ¿Qué?  ¿No  te  parece  patriótico  este 
beso?  (La  besa  en  la  otra  mejilla.)  ¿Y  este,  qué  te  parece?  ¡Viva  Francia! 
¡Viva  el  rey!  (Al  dar  esos  gritos  la  estrecha  contra  su  pecho.) 

Budora.  —  (Librándose  de  él  con  un  empellón. )  ¡Bh,  poco  a  poco, 
seor  soldado!  Me  parece  que  vuestro  patriotismo  es  tan  desusado  que 
como  volváis  a  lanzar  vítores  de  esos  ( Guiña  un  ojo  y  hace  la  acción  de 
abrazar.)  os  obsequio  con  algo  absolutamente  antipatriótico. 

Lenteja.  —  Tú  no  harás  eso  aunque  toda  mi  charla  no,  hubiese  sido 
sino  pretexto  para  besarte  y  abrazarte. 

Budora.  —  ¿Por  qué  no?  ¡Presumido  es  el  mancebo! 

Lenteja.  —  Porque  un  soldado  como  yo  no  cae  en  el  mesón  todos 
los  días. 
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MÚSICA 
N.°  3.  —  DUETO  CÓMICO 
Eudora  y  Lenteja 

Lenteja  ....  —  Cuando  el  batallón 

anda  en  formación 
derecho  al  poblado, 
hay  una  canción 
en  el  corazón 
de  cada  soldado. 

Y  es  que  al  redoblar 
del  marcial  tambor, 
ríndense  las  mozas, 
porque  el  militar 
les  traerá  el  amor... 
y  otras  muchas  cosas. 

Eudora . —  Mas  no  se  dejan  ganar 

las  mozas,  por  el  truhán, 
pues  luego  suélese  pagar 
muy  caro  el  amoroso  afán. 

LENTEJA  ....  —  Yo  sólo  sé  que  es  deber 

de  todo  buen  militar 
siempre  atacar. 

Tra,  la,  la,  la, 
tra,  la,  la... 

REFRÁN 

( 

Soldado 

que  en  todas  partes 
con  buenas  artes 
supiste  al  fin  vencer, 
son  premio  de  tus  victorias 
•  los  besos  de  una  mujer. 

Los  dos  ....  —  Soldado 

que  en  todas  partes 
etc.,  etc. 

II 

Eudora . —  La  mocita  que 

tenga  llena  de 
viento  la  cabeza, 
que  a  un  soldado  dé 
.  su  amor  y  su  fe 
y  su  gentileza. 
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El  la  alegrará 
v  la  encantará 
con  su  picardía, 
pero  partirá 
y  la  dejará 
para  ama  de  cría. 

Lenteja  ....  —  Será  una  cosa  que  a  ti 

no  te  ha  de  ¿apesadumbrar; 
si  al  pequeñín  oyes  llorar 
dirás:  yo  antes  me  reí. 

Eudora . —  Bien  es  verdad  que  es  peor 

no  conocer  del  amor 

el  tan  marcial 

tra,  la,  la,  la,  tra,  la,  la. 

refrán 

Sgldado 

que  en  todas  partes 

con  malas  artes 

supiste  al  fin  vencer, 

voy  viendo  que  antes  de  un  año 

seremos  lo  menos  tres. 

Los  dos  ....  —  Soldado 

que  en  todas  partes 

con  malas  artes 

supiste  al  fin  vencer.  * 

voy  viendo  que  antes  de  un  año 

seremos  lo  menos  tres. 

(Vanse  bailando,  como  es  de  rigor,  por  la  izquierda. ) 

(Aparece  Vigier ,  Arístides  y  Hermán  por  el  fondo.) 

ViGiER.  —  Os  he  reunido  obedeciendo  a  una  señal  del  conde. 

Arístides.  —  ¿Le  habrá  entrado  miedo  con  la  llegada  de  esa  compa¬ 
ñía  de  mosqueteros? 

Vigier.  —  Tal  vez.  En  amorosas  empresas  un  soldado  es  siempre  un 
rival  peligroso.  ( Por  la  izquierda  llega  Lenteja,  que  al  ver  el  aire  misterioso 
de  los  br ¿gantes,  se  esconde  en  el  fondo  murmurando : ) 

Lenteja.  —  ¿Para  qué  se  habrán  citado  aquí  estos  pajarracos?  No 
será  de  fijo  para  rezarle  a  las  ánimas. 

Arístides.  —  Pero  a  ese  mentecato,  señor,  no  se  le  ocurren  más  que 
fechorías  y  canalladas. 

Hermán.  —  ¡Toma!  Yo  me  considero  más  honrado  que  él,  y  corro 
los  caminos  desvalijando  a  la  gente. 

LENTEJA.  —  (Desde  su  escondite.)  ¡Caray!  ¡Vaya  una  sociedad! 

Vigier. —  ¡Pst!  ¡Silencio!  Aquí  viene  el  conde.  (Aparece  el  conde  Pa¬ 
blo  María  de  Montigny.  Llega  por  el  fondo  mirando  recelosamente  a  su 
alrededor .) 

Ee  conde.  —  ¿Estáis  aquí? 


Vigier.  —  A  vuestras  órdenes,  señor. 

BE  conde.  —  ¿Tenéis  la  gente  repartida  por  la  posada? 

VigiEr.  —  Convenientemente  dispuesta. 

BE  conde.  —  ¿Confiáis  en  ella? 

Vigier.  —  Bs  la  mejor  gente  que  corre  los  caminos. 

Be  conde.  — Y  ahora  una  advertencia,  Vigier.  Piensa  que  como  no 
me  sirvas  esta  vez  haré  que  te  manden  a  las  galeras  del  rey  y  libraré 
a  la  comarca  de  un  bandido  como  tú.  (Vase  por  el  foro,  con  aire  arrogante 
y  soberbio,  mientras  los  bri gantes  se  inclinan  reverentes,  humildes,  mur¬ 
murando  :) 

Vigier.  —  Ponemos  nuestra  vida  a  vuestro  servicio,  señor. 

Hermán.  —  Dejadnos  vivir  tranquilamente  en  los  caminos  y  encru¬ 
cijadas. 

Arístides, — Y  honradamente  robar  a  todo  aquel  que  pase.  (Así 
que  ha  desaparecido  el  conde  se  yerguen  iracundos  los  bandidos. ) 

Vigier.  —  ¡Canalla! 

Hermán.  —  ¡Bandolero!  * 

Arístides.  —  ¡Cobarde! 

Vigier.  —  (Repentinamente  tranquilo.)  Y  ahora,  puesto  que  paga  y 
manda,  vamos  a  servir  a  su  excelencia. 

Arístides.  — Vamos.  (Desaparecen  por  la  derecha.  Lenteja  asoma  la 
cabeza.  Mira  recelosamente  a  su  alrededor.  Avanza  hasta  primer  término .) 
t  Lenteja.  —  ¡Diablo!  ¡Vaya  una  gente  más  tranquilizadora!  ¡Y  qué 
santas  intenciones  las  suyas!  ¡Pues  como  mi  amo  se  entere  menuda  riza 
se  va  a  armar!  ¡Lloverán  las  estocadas  y  los  estacazos  como  bendiciones! 
(Se  vuelve  con  sobresalto.)  ¡Demonio!  ¡Alguien  se  acerca!  ¡No  vayan  a 
sorprenderme  esos  salvajes!  (Sonríe.)  ¡No!  ¡Son  ellos!...  ¡Mi  compañía! 
¡Mi  capitán!  (Se  oye,  lejano,  un  alegre  griterío,  vítores,  voltear  de  campanas, 
clarines,  atabales.  Llegan  por  el  fondo  los  rústicos  de  antes. ,  Del  interior  de 
la  posada  vienen  maese  Picot,  Vigier,  Arístides,  Hermán,  Eudora,  los 
demás  cómicos  y  mozas  del  mesón,  pasajeros,  trajinantes,  etc.) 

MÚSICA 

•  * 

NA  4.  —  RACONTO  DB  MARCIAL  CON  CORO  ' 

Voces.  —  (Dentro.)  ¡Ya  llegan!  ¡Ya  están  aquí!  ¡Son  los~ mosqueteros! 

(Aparece  en  el  fondo  ante  el  ancho  portalón,  una  compañía  de  mosque¬ 
teros  con  sus  tambores,  sus  clarines  y  sus  banderas  desplegadas  al  viento. 
Marcial,  el  capitán,  penetra  en  el  mesón,  seguido  de  sus  soldados. ) 

MarciaE . —  (Desde  el  fondo  y  entrando.) 

Pueblo  natal!  Salud! 

Allá  en  lejanas  tierras 
conquistó  nuestro  valor 
la  gloria  que  acompaña 
al  soldado  vencedor. 
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Mosqueteros.. 
Coro  . 

Marciau . 


Coro  . . 

Maro  ai. 


El  bravo  mosquetero 
aun  de  la  muerte  se  burló, 
porque  tiene  de  acero 
el  brazo  y  el  corazón. 

—  En  lejanas  tierras 
conquistó  nuestro  valor, 
etc.,  etc. 

—  El  bravo  mosquetero 

aun  de  la  muerte  se  burló, 
etc.,  etc. 

—  Y  '  porque  así  será 
de  mis  gestas,  la  fe, 
vais  a  oír  el  porqué 
vuelve  aquí  el  capitán 
quien  soldado  se  faé: 

Cuando  al  despertar 
una  mañana 
redobló  por  el  lugar 
de  unos  tambores 

el  marcial  son, 
despertó  con  ellos 
mi  corazón. 

Eué  un  deseo  de  gloria 
que  me  inflamó 
y  tras  la  victoria 
mis  amores  se  llevó. 

Mas  al  partir 
llegó  hasta  mí, 
de  mi  amada  la  voz 
que  al  darme  su  adiós, 
promesa  me  dió 
de  fiel  aguardar 
mi  regreso  y  mi  amor. 

. .  .Y  por  ella  fué  en  su  afán 
de  conquistas  un  león 
el  que  hoy  vuelve  capitán. 

—  Cuando  al  despertar 
una  mañana 
redobló  por  el  lugar 
de  unos  tambores 

el  marcial  son 
despertó  con  ellos 
su  corazón... 

—  Por  la  patria  al  luchar 

también  luché  *• 

por  las  mujeres  que  me  amaron 
y  que  amé. 

Para  que  así 
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pueda  legar, 
si  el  amor  me  los  da, 
a  mis  hijos  valor, 
nobleza  y  honor 
y  orgullo  a  la  que 
madre  de  ellos  será... 


Coro  . — Así  será. 

Marcial . — ...Y  por  eso  fue  en  su  afán 

de  conquistas,  un  león 
el  que  hoy  vuelve  capitán. 

Coro  . .  —  Bn  el  combate  venció 

y  en  amores  triunfó 
el  capitán. 


(Al  terminar  Marcial  su  canción,  sus  soldados  rompen  la  formación, 
se  mezclan  con  las  gentes  de  la  posada.  Del  interior  vienen  Casilda  y  Juan.) 

Casilda.  —  (Al  ver  a  Marcial,  pálida  por  la  sorpresa,  muy  emocionada. ) 
¡Marcial! 

Marcial.  —  ¡Casilda!  (La  abraza.) 

Juan.  : —  ¡Tú!  ¡Vos!...  ¡Pero  es  posible!  (Estas  tres  exclamaciones,  muy 
rápidas,  casi  a  un  tiempd.) 

Casilda.  —  ¡Qué  feliz  soy,  Marcial!  ¡Tantos  años  sin  saber  de  til 

Juan.  —  (En  ql  colmo  del  asombro.)  ¿Pero  cómo  es  posible? 

Marcial.  — Ya  lo  estáis  viendo,  maese  Juan.  B1  pelagatos  que  vos 
arrojasteis,  o  poco  menos,  de  vuestra  hostería,  cuando  venía  a  cortejar 
a  Casildp.,  hoy  regresa  a  ella  con  la  banda  de  capitán. 

Juan.  —  Poco  a  poco...  Yo  no  te  despedí...  Aunque  segundón  de 
hidalgo  solar,  mozo  eras  tú  sin  fortuna  y  en  busca  de  aventuras  fuiste. 

Marcial. —  (Volviéndole  la  espalda  con  desenfado  y  dirigiéndose  a 
Casilda.)  ¿Me  creiste  muerto? 

Casilda.  —  No,  mi  corazón  me  dijo  siempre  que  vivías. 

Marcial.  —  ¿Me  esperabas,  pues? 

Casilda. —  (Bajando  los  ojos.)  ¡Te  he  esperado  siempre!  (Los  que 
entraron  con  la  llegada  de  los  mosqueteros  han  desaparecido.  Quedan  tan 
solo  unos  soldados  que  gritan  y  ríen.) 

(Aparece  el  Abate  por  el  foro.  Es  un  anciano  noble  y  bondadoso.  Lle¬ 
ga  jadeante  y  se  dirige  a  Marcial.) 

Abate.  —  ¿Será  verdad  lo  que  me  han  dicho?  ¿Es  cierto  lo  que  ven 
mis  ojos? 

Casilda.  —  Sí,  padre,  sí:  es  Marcial. 

AbaTE.  —  ¿Marcial?  Pero...  ¿eres  tú?...  (Rectificándose  lleno  de  respe¬ 
to.)  ¿Sois  vos? 

Marcial.  —  (Besándole  la  mano.)  El  mismo,  padre.  El  que  nunca 
os  ha  olvidado  ni  olvidó  vuestras  bondades. 

Abate.  —  (Lloriqueando. )  ¡Hijo  mío!  ¡Qué  alegría  más  grande! 
¿Tú,  el  muñeco  que  vi  nacer,  el  mozalbete  que  tantas  veces  jugó  sobre 
mis  rodillas,  convertido  en  capitán  de  mosqueteros  del  rey?  ¡No  puedo 
con  la  sorpresa!  ¡Es  mucha  emoción  para  mí!  ¡Soy  tan  viejo!  ¡Soy  tan 
viejo!... 

Casilda.  ' —  No  lloréis,  padre. 
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Abate.  —  ¡Si  es  de  alearía!  ¡Qué  feliz  soy  y  qué  feliz  vas  a  ser, 

tú,  chiquilla! 

Juan.  —  (Guiñándole  un  ojo  maliciosamente . )  Venid,  padre...  venid. 
Abate. —  (Aparte,  sonriendo.)  Si,s  sí...  comprendido..  ¡Ja!  ¡Ja!... 
Hay  que  dejarlos  solos...  (Alto.)  Hasta  después,  Marcial.  Quedad  con 

Dios.  * 

Marcial.  —  Que  El  os  acompañe.  (  Vase  el  Abate  por  el  fondo.) 

Un  soldado.  —  ¡Eli! 

OTRO  soldado.  —  ¡Posadero  del  demonio! 

Un  soldado.  —  ¡A  ver  cómo  sabe  tu  vino! 

•  Juan.  —  ¿Queréis  Borgoña? 

LENTEJA.  —  (En  un  grupo  de  mosqueteros  sin  abandonar  a  Eudora.) 

1  Queremos  vino!  ¡Sea  el  que  sea!  ¡Pero  pronto! 

Juan.  —  ¡Al  momento!  (Vase  y  poco  después  sirve  unos  jarros  a  la 

soldadesca. ) 

Marcial.  —  ¡Qué  vida  la  mía,  Casilda,  en  estos  años!...  ¡Cuánto  sufrir, 
cuánto  luchar  para  conseguir  honores  y  fama!  Por  ti  dirigí  mis  pasos 
camino  de  la  aventura  y  tu  recuerdo,  que  no  se  apartó  de  mí  ni  un  mo¬ 
mento,  ha  sido  el  talismán  que  me  ayudó  a  triunfar. 

Casilda,  —  ¿Cómo  es  posible  que  me  quieras  como  antes,  Marcial? 
¿Cómo  es  posible  que  el  mozo  triste  y  sin  fortuna  de  ayer,  me  quiera 
hoy,  rico  y  poderoso,  convertido  en  un  capitán?  (Se  abrazan.  La  enamo¬ 
rada  desmaya  la  cabeza  sobre  el  pecho  de  Marcial.  En  este  momento,  Diana, 
que  bajó  la  escalera,  repara  en  el  grupo  y,  pálida,  presa  de  una  gran  emo¬ 
ción,  deja  escapar  un  pequeño  grito  de  sorpresa.) 

Diana.. —  ¡Dios  mío!  ¡Marcial! 

Marcial. —  (Asombrado. )  ¡Diana!  * 

Diana.  —  (Abriendo  sus  brazos  al  capitán.)  ¡Marcial! 

Marcial.  —  (Turbado  y  en  el  colmo  del  asombro. )  ¿Ella?  ¿Tú?...  (Rec¬ 
tificando. )  ¿Vos?...  (Lenteja,  que  presenció  esta  escena  con  gran  atención, 
ahora,  se  adelanta  y  se  interpone  rá.pido  - entre  Dia,na  y  Marcial. ) 

LENTEJA.  —  (A  voz  en  grito,  adoptando  vina  actitud  cómicamente  pa¬ 
tética.)  ¡vSí,  soy  yo,  yo...  Diana  querida!  (Aparte  á  Diana.)  ¡Callaos,  por 
favor!  ¡Obedecedme!  ¡Ya  os  -explicaré!  (En  el  tono  patético  de  antes. ) 
Ven...  ¡Acepta  mi  brazo,  Diana!  ¡Vámonos!...  (A  Marcial.)  ¡Con  vuestra 
venia,  capitán!  (Diana,  sobrecogida  de  estupor,  ha  obedecido  maquinal¬ 
mente  a  Lenteja,  se  ha  cogido  a  su  brazo  y  se  dirige  con  él  hacia  el  fondo.) 

Eudora.  —  (Indignada  al  ver  lo  que  ocurre,  tirándole  de  la  espada 
a  Lenteja.)  ¡Oye,  tú!  ¿Qué  es  eso?  ¿Dónde  vas  con  esta  mujer?  (Natural¬ 
mente,  Eudora  ha  dicho  las  anteriores  palabras  chillando  de  una  manera  des¬ 
aforada.  Lenteja,  con  odre  de  olímpico  desdén  la  aparta  a  un  lado  di¬ 
ciendo.) 

Lenteja.  —  ¡Aparta,  infeliz  criatura!  ¡Paso  al  gran  Lenteja!  (Y -vase 
con  Diana,  por  el  fondo,  mientras  Eudora  se  retira  airadamente  por  la 
derecha.  A  poco  los  soldados  que  bebían  y  charlaban  en  el  fondo  van  des¬ 
apareciendo. ) 

Casilda.  —  (Extraviadísima,  sin  explicarse  lo  que  acaba  de  ocurrir.) 

¿Qué  eso?  ¿Qué  quiere  esa  mujer? 
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Marcial.  - — Encogiéndose  de  hombros,  dueño  ya  de  la  situación.)  ¡Ve 
tú  a  saber!...  Un  antiguo  amor  de  mi  criado,  tal  vez...  Es  tan  enamoradizo 
el  mozo.  ( Cambiando  de  tono.)  ¡Pero  dejemos  eso!  ¡Háblame,  Casilda,  de  ti! 

Casilda.  —  ;De  mí?  Poco  tengo  que  contar...  La  vida  es  tan  igual 
en  la  aldea,  ha  sido  para  mi  tan  triste,  que  sin  la  esperanza  de  volver  a 
verte,  me  habría  muerto  de  pena.  (Desmuya  graciosamente  la  cabeza 
sobi'e  su  pecho.  Unas  lágrimas  nublan  sus  ojos.) 

Marcial.  —  ( Conmovido. )  ¿Lloras?  ¿Por  qué  lloras? 

Casilda.  —  ¡No  sé!...  ¡Si  no  lo  sé!  ¡Lloro  de  felicidad,  de  alegría, 
al  recordar  las  veces  que  de  pena  lloré  con  los  ojos  perdidos  en  el  camino 
por  donde  te  fuiste! 

Marcial. —  ( Abrazándola .)  ¡Pobreciila  mía! 

MÚSICA 

N.°  5.  —  DUO.  —  Casilda  y  Marcial 


Casilda . —  ¡Marcial! 

Marcial.  ......  —  ¡Bien  mío! 

Casilda  . . — No  sabes  que  de  llorar 

mis  oíos  estuvieron 

o 

a  punto  de  cegar. 

Marcial . —  Si  lejos  íué  el  querer, 

al  arrullo  de  tu  voz, 
mi  bien,  va  a  renacer. 

Casilda . —  ¡Mar  si  al  mío! 

Marcial . —  ¡Casilda! 

Casilda . — ¡Ah!  ¡Te  engañas!  La  aventura 

te  robó  el  amor  mío... 

Marcial . — Nunca,  jamás, 


pequeña,  te  olvidé, 

pues  si  vencí 

por  tu  recuerdo  fué. 

Son  para  ti  las  flores 

en  que  convertí  todos  mis  amores. 

Casilda . —  Ya  no  hay  en  ti 

más  que  ansias  de  volar; 

tus  sueños  van 

muy  lejos  de  este  hogar. 

La  voz  hoy  del  camino 
me  roba  tu  querer, 
mis  besos  ya  pueden 
tu  ruta  detener. 

Marcial . —  Es  que  tu  ilusión 

me  acerca  al  lugar, 
pero  otra  pasión 
me  lleva  a  luchar 
con  esta  canción. 


Por  la  fe  que  inunda  mi  corazón 

la  espada  empuñé  con  aire  marcial 

en  toda  ocasión 

y  ella  sola  fue  suprema  razón 

de  mi  poderío 

que  abrió  con  su  brío 

la  senda  triunfal, 

que  fué  mi  ilusión. 

Tra,  la,  la,  tra,  la  la. 

Tra,  la,  la,  tra,  la,  la. 

Y  asi  la  banda  obtuve  yo 
de  capitán. 


Casiijda . — Tu  gloriosa- ambición 

ha  matado  mi  amor. 

Marcial . —  Siempre  fué  tu  voz  de  enamorada 

Casilda . —  Del  amor  yo  esclava  fui. 

Marcial . — voz  que  eco  halló  en  mi  corazón. 

Casilda . — -  Del  amor  que  es  mal  señor. 

Marcial . —  Porque  tu  recuerdo  es  llamarada 

que  mi  vida  abandonada 

Casilda . —  Dime  siempre  la  verdad. 

Marcial.  ....  .  —  encendida  de  pasión. 

Y  aunque  por  la  guerra  y  la  aventura 
de  ti  me  aparte  va  conmigo  tu  dolor. 

Casilda . —  ¿Bs  que  olvidaste  el  corazón? 

Marcial . —  Y  si  en  pos  de  la  aventura  muero 

Casilda . —  en  los  brazos  de  otro  amor. 

Marcial . —  Sabré,  Casilda  mia, 

que  rezas  por  mi  amor. 


Casilda . —  Siempre  fué  mi  alma  enamorada 

alma  esclava  de  tu  amor, 
porque  tu  recuerdo  es  llamarada 
que  mi  vida  abandonada 
encendida  de  pasión 
y  aunque  por  la  guerra  y  la  ventura 
de  ti  me  aparten  va  contigo  mi  dolor 
y  si  en  pos  de  la  aventura  mueres 
será  corta  mi  vida 
para  llorar  tu  amor. 

Marcial . —  Siempre  fué  tu  voz  de  enamorada, 

etc.,  etc.  (Sigue  su  letra.) 

No  te  abandonará  mi  amor. 

Casilda  .......  —  Tuyo  fué  siempre  mi  amor. 

(Vanse  por  la  izquierda.  Es  ya  entrada  la  noche. 

Se  han  encendido  luces  en  la  cocina  del  mesón . 

Aparece  Lenteja  por  el  joro,  alegre,  satisfecho. ) 

Lenteja.  —  ¡La  convencí!  Allí  quedó  llena  de  fe  en  el  amor  del  capi¬ 
tán.  ¿Diana?  ¿Casilda?  ¿Budora?  Nada,  que  mi  amo  es  un  huracán  y 


—  18  — 


■■-A* 


yo  soy  una  ventolera.  Apenas  hemos  llegado  y,  como  en  todas  partes, 
se  arma  un  revuelo  de  faldas  espantoso.  Aquí,  como  si  lo  viera,  andare¬ 
mos  también  a  palos  y  cintarazos.  Aquí... 

Budora. — -  (Apareciendo  furiosa  por  la  izquierda.)  ¡Aquí  te  voy  a 
sacar  los  ojos! 

LENTEJA.  —  (Muy  alarmado. )  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Budora.  —  ¡Embustero!  ¡Farsante!  ¡Canalla!  ¡Cortejarme  a  mí,  ju¬ 
rarme  amor  y  fidelidad  eternas,  y  a  los  pocos  momentos,  y  en  mis  propias 
narices,  abrazar  a  otra  mujer,  irse  con  ella,  despreciarme...! 

Lenteja.  — -  ¿Pero  has  podido  creer ?,..  ¿Me  supones  capaz?  ¡Aparta, 
déjame,  abandóname!...  ¡Una  mujer  que  duda  de  mí  es  que  no  me  quiere! 
¡El  verdadero  amor  es  confiado! 

Budora.  —  (Estupefacta. )  ¿Pero  te  atreves  a  negar  lo  que  mis  ojos 
vieron? 

Lenteja.  —  ¡El  amor  verdadero  no  tiene  ojos!  ¡Bs  ciego!  ( Con  tono 
declamatorio. )  Por  caridad,  por  piedad,  como  quien  da  una  limosna  he 
prodigado  mis  consuelos  a  la  infeliz  mujer. 

Budora.  —  (Furiosa. )  ¡No,  no!  ¡Embustes,  invenciones  tuyas!  ¿Que 
el  amor  es  ciego?  ¿Oue  hay  que  darle  una  limosna?  No  entiendo  tus  pala¬ 
bras,  ni  sabes  lo  que  te  dices. 

I, ENTEJA.  —  (Trágico.)  ¡Desdichada!  ¿Sabes  quién  es  esa  dama? 

Budora.  — -  Diana,  la  comedianta. 

Lenteja.  —  ¡Ah!  ¡Te  engañas,  te  engañas  como  todos!  Bsa  mujer  no 
es  una  mujer. 

Budora.  —  (Muy  extrañada. )  ¿Qué  dices? 

Lenteja.  —  ¡Es  un  día,  mejor  dicho,  es  una  noche! 

Budora.  —  ¿Una  noche? 

Lenteja.  —  ¡No  grites,  desgraciada!  ¡Una  noche  de  cómbate,  de  asaU 
to,  de  saqueo,  de  incendio,  de  muerte!...  En  una  sola  noche  esa  mujer 
perdió  a  su  esposo,  a  su  padre,  a  su  madre,  a  sus  hijos...  Perdió  su  casa, 
su  hacienda,  y  habría  perdido  también  su  vida  de  no  interponerme  yo. 
¡Yo  la  salvé  de  la  muerte! 

Eudora,  —  (Que  le  ha  escuchado  como  se  escucha  la  lectura  de  un  fo¬ 
lletín.)  ¿Pero,  qué  es  lo  que  dices? 

LENTEJA.  —  Ni  una  palabra  más.  Fácilmente  puedes  imaginarte  el 
final.  Agradecimiento,  gratitud,  devoción...  todo  eso  me  profesa  a  mí 
esa  mujer.  ¿Cómo  quieres  que  al  reconocerla,  no  haya  corrido  a  conso¬ 
larla?  ¡Pobre  mujer! 

Budora.  —  ¡Infeliz! 

Lenteja.  —  ¡Desdichada!  (Les  interrumpe  la  súbita  aparición  de  al¬ 
gunos  mosqueteros,  cómicos,  trajinantes,  que  con  gran  bulla  y  algazara 
acercan  una  mesa  al  fondo,  junto  al  portalón  de  entrada,  y  se  sientan  y 
agrupan  ante  ella .  Unos  mozos  de  la  posada  han  traído  unos  velones.) 

Lenteja.  —  ¿Van  a  jugar? 

Eudora.  —  Seguro. 

Una  voz.  —  (Desde  el  interior.)  ¡Eudora! 

Budora.  —  ¡Voy!...  (A  Lenteja.)  No  te  marches.  Al  momento  soy 
contigo. 


i 
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LENTEJA.  — Aquí  te  aguardo.  (Vase  Eudora.  Lenteja  se  acerca  a  los 
jugadores.  Entra  Marcial  por  el  foro.) 

Un  mosquetero.  —  ¡Van  veinte  escudos  al  Faraón! 

Un  viajero.  —  ¡Van  treinta! 

Un  hidaugo.  —  ¡Van  cincuenta!  (Entra  Diana  por  el  fondo.  Marcial 
se  adelanta  a  ella.) 

Diana.  —  ¡Marcial! 

Marcial  —  (Aprisionándola  en  sus  brazos.)  ¡Diana!  ¡Tesoro  mío! 
Diana.  —  (Apartándose.)  ¡Déjame!  ¿Después  de  lo  que  acaba  de  ocu¬ 
rrir?  ¿Después  de  lo  que  acabo  de  ver? 

Marcial. —  (Galante.)  ¡Después  de  lo  que  acabo  de  ver,  sí,  porque 
lo  que  he  visto  eres  tú! 

Diana  —  ¿Me  dirás  que. . .  ? 

Marcial.  —  ¡Que  te  adoro!  ¡Oue  te  busqué  por  todas  partes!  ¡Que 
no  pude  olvidarte!  ¡Que  te  he  querido  siempre! 

Diana.  —  ¡Falso! 

Marcial.  —  ¡Hermosa!  Sé  buena:  quiéreme. 

Diana.  —  ¡Imposible!  ¿Aquella  mujer?... 

Marcial. —  Tú.  Y  sola. 

Diana.  —  ¡Me  engañas...  júralo! 

Marcial.  —  Esta  noche. 

Diana.  —  ¿Dónde? 

Marcial.  —  En  tu  aposento. 

Diana.  —  Np  puede  ser. 

Marcial.  —  Será. 

.  Diana. —  (Subiendo  lentamente  la  escalera.)  Dos  vueltas  de  llave 

■guardan  mi  puerta. 

Marcial. —  (Desde  abajo,  apoyado  en  el  pilar  de  la  escalera.)  ¡La 

abrirá  mi  amor! 

Dlana.  —  (Muy  coqueta,  sin  dejar  de  subir.)  ¡Perdiste  la  llave!  . 
Marcial.  —  La  guardo  en  mi  corazón.  (Diana,  ya  en  lo'  alto  de  la  esca¬ 
lera,  ante  la  puerta  de  su  cámara  se  detiene  un  instante,  vacila,  deja  escapar 
una  risa  que  es  como  una  caricia- y  desaparece . ) 

(Marcial  sonríe  a  su  vez  restregándose  las  mamas  con  satisfacción,  mira 
a  su  alrededor,  descubre  a  los  jugadores  y  entre  ellos  a  Lenteja.)  ¡Lenteja! 
Lenteja.  —  ¡Señor  1 
Marcial.  —  ¿Buena  partida? 

Lenteja.  —  Regular. 

•  Marcial.  —  ¡Juego!  (Se  acerca  a  la  mesa,  arroja  unas  monedas  sobre 
ella,  que  tintinean  alegremente.  Un  momento  de  pausa.)  Abato  con  siete. 
Un  viajero.  —  Pues  habéis  perdido.  Yo  tengo  nueve. 

Marcial.  —  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!...  ¡Doblo  la  apuesta!  ¡Juego! 
(Arroja  una  bolsa.  Un  momento.  Se  produce  un  murmullo.) 

Un  hidalgo.  —  ¡Ocho!  Perdisteis,  capitán.  (Marcial,  malhumorado , 
se  aparta  con  Lenteja ;  a  un  lado.) 

Marcial.  —  ¿Tienes  dinero? 

Lenteja.  —  Una  moneda  tan  solo,,  una  onza  española.  Vos  me  la 
disteis  como  recuerdo  de  España. 
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'  Marcial. —  (Cogiendo  la  moneda.)  ¿Vamos  a  jugarnos  hasta  el  re¬ 
cuerdo?  (Se  acerca  a  la  mesa.  Tira  la  moneda.  Grita:)  ¡Juego! 

Un  hidalgo.  —  ¡Ocho! 

Marcial.  —  ¡Nueve!  ¡He  ganado  esta  vez,  tunante!  No  apartes  ni 
mi  escudo.  ¡Va  todo!  (Un  momento.  Un  murmullo.)  ¡Nueve  otra  vez! 

Un  viajero.  —  ¿Va  todo? 

Marcial.  —  ¡Todo!  ( Otro  momento  pasado  el  cual  grita  Marcial  triun¬ 
falmente:)  ¡Nueve  otra  vez!  (Murmullos,  gritos,  exclamaciones  de  asombro, 
d,e  cólera.  Un  pequeño  tumulto.  Marcial  aparta  de  la  mesa  con  las  manos 
llenas  de  oro  que  mete  en  su  escarcela,  abandonando  un  montón  de  monedas 
sobre  la  mesa  de  primer  término.) 

Marcial.  —  ¡Guarda  ese  dinero! 

Lenteja.  —  (Embolsando  las  monedas.)  ¡Descomunal  suerte,  capitán! 
(Marcial  sonríe  despreciativamente ,  se  sienta  en  la  mesa,  saca  una  pe¬ 
queña  pipa  de  'yeso,  la  llena  de  tabaco,  adiciona  a  ella  una  boquilla  de  caña 
lar  gilísima. ) 

Un  viajero.  —  (Desde  la  mesa  del  fondo,  a  Marcial,  provocativo. ) 
¿No  jugáis  más? 

Marcial.  —  No. 

Un  hidalgo.  —  ¿Y  porqué,  capitán? 

Marcial.  —  Porque  no  quiero. 

Un  VIAJERO.  —  (Sin  dirigirse  directamente  a  Marcial,  pero  con  voz 
lo  bastante  alta  pUra  que  éste  pueda  oirlo.)  Prudente  es  ^  fe. 

Un  hidalgo.  —  ¡Se  asustó!  (Ríen,  cuchichean.) 

Marcial. —  (A  Lenteja.)  Despídelos  como  se  merecen,  No  tengo 
ganas  de  pendencia.  (Lenteja  desenvaina  su  espada,  se  dirige  a  los  juga¬ 
dores  y  da  con  el  puño  de  su  acero  sobre  la  mesa,  entre  Un  hidalgo  y  Un 
viajero.  Se  arma  una  tremenda  batahola.  Gritos,  juramentos,  ayes.  La  voz 
dx  Lenteja  domina  el  tumulto.) 

Lenteja.  —  ¡Se  acabó  la  partida!  ¡Bergantes!  ¡Bellacos!  ¡Largo!  ¡Fue¬ 
ra!  ¡Al  camino!  (Mientras  habla  reparte  cintarazos  a  diestro  y  siniestro.) 

Un  viajero.  —  (Desenvainando  la  espada.)  Al  camino,  sí,  pero  con¬ 
tigo. 

Un  hidalgo. —  (Imitando  al  viajero.)  ¡A  dejarte  sin  pellejo!  (A  los 
gritos  han  acudido  las  gentes  del  mesón.  Eudora,  Casilda,  Diana,  Gervasia, 
Juan,  Picot,  etc. ) 

Marcial.  —  ( Con  un  grito  estentóreo.)  ¡Kh!  ¡Alto  allá,  Lenteja!  ¡Puesto 
que  la  cosa  va  en  serio  justo  es  que  sea  yo  quien  se  las  entienda  con 
esta  canalla!  (Salta  de  la  mesa  y  sin  abandonar  su  pipa,  llevándola  por  el 
contrario  cuidadosamente  en  la.  mano,  desenvaina  la  espada  y  se  dirige  al 
fondo,  por  donde  sale  muy  calurosamente. ) 

Los  MOSQUETEROS.  —  ( Con  ademán  de  sacar  sus  espadas.)  ¡Capitán! 

Marcial. —  (Muy  tranquilo.)  ¡Quietos!  (Sale  por  el  fondo.  Juan, 
desesperado,  le  ha  seguido  gritando.) 

Juan.  —  ¡Señor!  ¡Señor!  (Diana  y  Casilda  se  precipitan  sobre  Lenteja.)  ' 

Diana.  —  ¿Porqué  no  acudes  en  socorro  de  tu  amo? 

Casilda.  —  ¡Mira  que  se  han  reunido  muchos  contra  él!  ¡Mira  que  lo 
pueden  matar! 
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'  Lenteja.  —  (Tranquilamente. )  ¡Matar  a  mi  amo  esos  bellacos!  ¡Bah! 
(Ríe  socarronamente.  Los  presentes,  menos  las  dos  muchachas  y  Lenteja, 
se  han  agrupado  en  el  portal  del  fondo.  Oyese  el. chocar  de  los  aceros  y  se¬ 
guidamente,  vinos  gritos,  un  tumulto  de  voces.  Entra  Marcial  sonriendo, 
envainando  su  espada,  y,  después  de  mirar  si  le  han  dejado  intacta  la  pipa, 
se  pone  a  fumar  en  ella.) 

Marcial. —  Nada,  unos  cintarazos.  Los  desdichados  dejaron  aqui 
su  dinero,  pero  no  su  piel.  ¿Qué  iba  a  hacer  con  ella?  ¡De  haberme  estro¬ 
peado  la  pipa  lo  habrían  pasado  peor! 

Los  mosqueteros.  —  ¡Viva  el  capitán! 

Todos.  —  ¡Viva!  ¡Viva! 

Marcial.  —  Maese  Juan,  vino  para  mis  soldados.  El  mejor  que 
Falléis  en  vuestra  bodega!  (Le'  arroja  una  bolsa  llena  de  dinero.) 

Juan.  —  (Asombrado  y  codicioso.)  ¡Oro!  (Vase  en  busca  del  vino. 
Diana  y  Gervasia  hanse  deslizado  discretamente  por  la  escalera.  Diana 
penetra  en  la  puerta  primera.  Gervasia  en  la  última.) 

LENTEJA.  —  (Alegremente,  a  Eudora  que  llega  con  unas  jarras  de  vino.) 
¡Danos  vino,  Eudora,  si  nos  lo  das  tú  va  a  sabernos  a  gloria!  ¡Viva  la 
moza  más  linda  de  la  Turena! 

Todos.  —  ¡Viva!. 

Eudora. —  (Sirviendo  vino.)  ¡Vivan  los  mosqueteros  del  rey! 

Todos.  —  ¡Vivan! 

MÚSICA' 

N.°  6.  —  Final  piimero 

Marcial,  Lenteja,  Diana,  Casilda,  Eudora,  coro  general,  etc. 

Todos  y  coro.  — -  ¡Viva!  ¡Viva!  ¡Viva!... 

Mosqueteros.  —  Pon  tus  labios,  gentil  mesonera, 

en  la  jarra  en  que  me  des  a  beber 
y  al  poner  mi  boca  en  ella 
de  tus  besos  gustaré. 

Ellas,  Ellos  .  —  Pon  tus  labios,  gentil  mesonera, 

les 

en  la  jarra  en  que  me  des  a  beber, 
su 

y  al  poner  mi  boca  en  ella 
calmarás  de  amor  el  afán 
su 

mi  sed. 

Los  mosqueteros 
No,  no  quieren  fiar 
en-  palabras  de  amor, 
antes  van  a  caer 
de  que  suene  el  tambor; 
no  quieren,  no,  fiar 


que  enciende 
Las  mozas 
No  queremos  fiar 
en  palabras  de  amor, 
pues  nos  vais  a  dejar 
cuando  suene  el  tambor; 
no  vamos,  no,  a  fiar 


en  vuestra  tentación 
para  luego  penar 
de  amor. 

Eudora  . 


en  nuestra  seducción 
aunque  locas  están 
d^  amor. 


La  mocita  que 
tenga  llena  de 
viento  la  cabeza, 
que  a  un  soldado  dé 
su  amor  y  su  fe 
y  su  gentileza, 
él  la  alegrará 
y  la  encantará 
con  su  picardía, 
pero  partirá 
y  la  deja'  á 
para  ama  de  cría. 

Lenteja . —  Será  una  cosa  que  a  ti 

no  te  ha  de  apesadumbrar 
si  al  pequeñín  oyes  llorar 
dirás:  yo  antes  me  reí. 

Bien  es  verdad  que  es  peor 
no  conocer  del  amor 
el  tan  marcial: 

Tra,  la,  la,  la;  tra,  la,  la. 
¡Soldado! 

que  en  todas  partes 
con  malas  artes 
supiste  al  fin  vencer, 
voy  viendo 

que  antes  de  un  año 
seremos  lo  menos  tres.. 
¡Soldado! 

que  en  todas  partes 
etc.,  etc. 


JAUDORA 


Eudora,  Lent. 


Todos  y  coro 


MELODRAMA 

(Termina  el  canto,  yéndose  iodos  por  el  fondo  y  laterales,  menos  Casilda 
y  (Marcial.  Un  criadlo  cierva  la  puerta  del  mesón.) 

MARCEAD. —  (Alcanzándola  junto  a  la  puerta  y  besándola. )  ¡Casilda! 

Casieda.  —  ¡Marcial!...  ¡Adiós!...  (Se  escabulle  de  sus  brazos  y  sale 
sonriendo  llena  de  felicidad.  Marcial,  después  de  cerciorarse  de  que  está 
solo,  se  dirige  a  la  escalera,  asciende  por  ella,  penetra  en  el  aposento  de 
Diana.  Mientras,  ha  entrado  Lente]a  por  el  fondo,  del  brazo  de  Eudora.) 

LENTEJA.  —  ¿Me  quieres? 

Eudora.  —  ¡Quizá! 

LENTEJA.  —  ¿Soñarás  conmigo?  • 

Eudora.  —  ¡Quién  sabe! 

Lenteja.  —  ¡  Av,  *  Eudora! 
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Eudora. —  ¡Ay,  Lenteja!  (Sale  Eudora  llevándose  el  último  velón _ 
Queda  la  escena  en  una  profunda  oscuridad.  Se  adivina  tras  los  cristales 
el  paisaje  blanco  de  luna.  Un  agudo  silbido  óyese  en  el  exterior.  Lenteja 

se  hace  a  un  lado.) 

LENTEJA.  —  ¡Diablo!  (Se  entreabre  la  ventana  del  fondo  y  penetran  por 
ella  Vigier,  Hermán  y  Arístides.  Avanzan  sigilosamente,  suben  la  escalera 
y  penetran  en  la  cámara  de  Diana.  Lenteja  pega  un  salto. )  ¡Diablo!  ¿A  que 
no  llega  la  de  dormir  esta  noche?  (Unos  gritos  en  el  cuarto  de  Diana  y, 
seguidamente,  en  la  puerta,  esgrimiente  sus  puñales  contra,  Marcial,  apa¬ 
recen  Vigier,  Hermán  y  Arístides :.  Al  ruido  acudió  Casilda,  que  se  queda 
como  clavada  en  el  suelo,  muda  de  espanto  y  de  sorpresa.) 

Vigier.  —  ¡Maldición! 

Marcial  —  ¡Villanos!  (De  un  empellón  rueda  Arístides  por  la  escalera.) 

LENTEJA.  —  ( Corriendo  a  él  y  apuntándole  el  acero  al  pecho.)  ¡Quieto, 
bergante!  ¡Duro,  capitán,  que  aquí  estoy  yo!  (Vigier  y  Hermán,  despavo¬ 
ridos,  bajan  la  escalera  atropelladamente .  Les  persigue  Marcial  y  les  detiene 

* abajo  Lenteja.) 

Marcial  — *  ¡A  ellos.  Lenteja! 

LENTEJA.  —  ¡Quietos!  ¡Rendios!  (Los  tres  bandidos,  arrodillados  bajo 
los  aceros  de  Marcial  y  Lente  ja,  imploran. ) 

Vigier.  —  ¡Favor! 

Hermán.  —  ¡Piedad! 

Arístides.  —  ¡Favor! 

Lenteja.  —  ¿Conque  os  proponíais  raptar  a  Diana? 

Vigier.  —  ¡Perdón! 

Marcial  —  (Viendo  a  Casilda  y  corriendo  a  ella.)  ¡Casilda! 

Casilda.  —  ¿Estás  herido? 

Marcial.  —  No. 

LENTEJA. — -  (A  los  bandidos,  manteniéndoles  a  raya  con  su  espada.) 

¿Para  el  señor  de  Montignv?  ¡Pues  el  señor  de  Montigny  no  se  queda 
sin  mujer  esta  noche,  ¿entendéis?,  ¡u  os  atravieso  el  pecho! 

Vigier.  — •  Manda. 

Lenteja.  —  Junto  al  aposento  de  Diana  duerme  otra  mujer:  la  se¬ 
ñora  Gervasia.  Lleváosla,  cubierto  el  rostro  con  un  velo,  y  al  castillo 
de  Montigny  con  ella. 

V igier.  —  Es  que. . . 

Lenteja.  —  ¡Ni  una  palabra!  ¡O  la  obediencia,  o  la  muerte! 

VIGIER.  —  Vamos  allá.  (Los  bandidos  corren  despavoridos  pov  la  esca¬ 
lera,  seguidos  de  Lenteja,  espada,  en  mano,  y  desaparecen.  Ni  Casilda  ni 
Marcial  se  han  dado  cuenta  de  la  maniobra.) 

CANTADO 

Casilda . — Lo  he  visto  todo,  Marcial. 

Esta  mujer  es  tu  amante. 

Marcial . — No  temas,  alma  de  mi  alma, 

que  nuevas  flores 
den  los  rosales  de  mi  cariño, 
de  mis  amores. 


\  I  •' 
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Porque  tus  ojos,  que  son  dos  soles,' 
las  ramas  vieron 
y  con  el  fuego  de  su  mirada 
las  florecieron. 

(La  prende  amorosamente  en  sus  brazos  y,  como  se 
lleva  a  un  niño  o  un  gran  manojo  de  flores,  la 
lleva  junto  a  la  ventana  del  fondo  que  baña  la 
luna. ) 

(Apo.rece  Diana  en  lo  alto  de  la  escalera.  Se  apoya 
desfallecida  de  pena  en  el  barandal. ) 

Diana . —  Las  gentes  no  ven  que  es  mentira 

nuestra  alegría, .y  que  es  ficción, 
que  si  es  de  cartón  nuestra  lira, 
no  lo  es,  no,  nuestro  corazón. 

HABLADO 

Casilda.  —  (Con  la  voz  empañada  por  las  lágrimas. )  ¡No!  ¡No  me 
quieres  ya!  En  los  caminos  que  cruzaste  te  robaron  mi  amor. 

Diana.  —  (En  los  primeros  tramos  de  la  escalera.)  ¡No!  ¡No  me  quiere 
ya\  El  ansia  de  un  hogar  le  robó  de  los  caminos  de  la  aventura! 

( Lejanas ,  como  un  sueño,  hanse  oído  y  se  escuchan  ahora  las  voces  de 
J os  mosqueteros  que  recorren  el  pueblo  cantando  bajo  la  luna.) 
MOSQUETEROS..  —  ( Cantando  interior.) 

Cuando  al  despertar 
•  una  mañana 

redobló  por  el  lugar 
de  unos  tambores  , 
el  marcial  son, 
despertó  con  ellos 
mi  corazón. 

Marcial . —  (Como  atraído  por  las  voces  lejanas,  despréndese  de 

los  brazos  de  Casilda  y  se  dirige  al  fondo.) 

Fué  un  deseo  de  gloria 
que  me  inflamó 
y  tras  la  victoria 
mis  amores  se  llevó. 

Mas  al  partir 
llegó  hasta  mí 
de  mi  amada  la  voz, 
que  al  darme  su  adiós 
promesa  me  di  ó 
de  fiel  aguardar 
mi  regreso  y  mi  amor. 

Y  por  ello  fué  en  su  afán 
de  conquistar  un  león 
el  que  hoy  vuelve  capitán. 

TELÓN 


I 
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ACTO  SEGUNDO 


La  escena: 

En  el  patio  de  entrada,  en  la  posada  «A  la  Bella  Hortensia)).  41  fondo 
'y  en  mitad  de  la  tapia  un  gran  portalón  del  que  pende,  sobre  el  camino, 
un  farol  de  los  llamadlos  de  hojarasca,  con  la  muestra  de  la  posada. 

A  la  izquierda  una  puertecilla  con  su  ventana  encima  que  se  abre  al 
granero.  A  la  derecha  otra  puerta  y  una  ventana  con  cristales  emplomados ; 
las  dos  se  abren  a  la  cocina  del  primer  acto,  en  cuyo  interior  se  ha  jugado 
la  acción  del  primer  acto.  Dos  ventanas  también,  en  la  derecha.  En  el  fondo, 
bajo  el  amparo  de  unas  hiedras  o  madreselvas,  una  mesa. 

A  la  izquierda,  en  primer  término,  otra  mesa  y  otros  escabeles,  a  la  de¬ 
recha,  también  en  primer  término. 

En  el  fondo,  tras  de  la  valla,  la  carreta  de  los  comediantes.  Anchurosa 
perspectiva  de  montañas  lejanas,  en  las  que  se  pierden  les  caminos. 

En  escena  están  los  mosqueteros  de  la  compañía' de  Marcial,  las  mozas 
del  pueblo,  Lenteja,  Eudora,  las  criadas  del  mesón,  Maese  Juan,  y,. senta¬ 
dos  a  una  mesa,  la  de  la  izquierda,  Picot  y  tres  vecinos  del  pueblo.  En  la 
mesa  una  jarra  y  unos  jarras  con  vino. 

Comienza: 

N.o  7.  —  CORO  Y  F  ARANDOLA 

( Las  mozas  del  pueblo  han  acudido  a  festejar  a  los 
soldadlos  y  bailan  con  ellos,  cantando  la  jaran- 
dola. ) 

Grande  es  la  dicha  en  la  aldea 
porque  regresasteis  al  viejo  solar, 
queremos  que  lioy  todo  aquí. sea 
bailar  y  beber 
y,  hasta  anochecer,  • 
reír  y  cantar. 

Al  son  del  caramillo 
tra,  la,  ra,  la,  tra,  la,  ra, 
y  al  son  de  la  dulzaina 
tra,  la,  ra,  la,  tra,  la  ra. 


Coro 


Las  aldeanas.  — 


Vaya  el  tamboril 
marcando  al  compás 
que  la  farandola 
quiero  bailar. 

( Principia  el  baile,  que  debe  ser  animad  ¡sima,  y  cuya 
rueda,  debe  ocupar  iodo  il  escenario ,  sin  que  se 
interrumpa  más  que  paya  l  s  ¡¿yuras  que  a  la, 
mitad  del  número  haya  la  pareja  de  bajh,  mien¬ 
tras  el  coro  cania  Ps  versos  que  siguen,  y  acom¬ 
pañan  el  baile  con  gritos  alegres  y  es  entúreos. ) 

Coro  . —  Si  por  mirar  a  la  moza 

lias  perdido  ni  compás, 
líbrate  de  oí:  o  mal  pai  o 
que  con  ella  podrías  dar. 

¡O lié!  ¡C  lié!  ¡Che! 

(Termina  •  l  bailo  con  risas  y  vítores,  y  van  de.S]ilando 
por  ( l  k  ndu  lu\  mozas  y  les  soldados,  unos  por 
grupos,  otros,  más,  felices,  por  parejas.  Picot  ha  * 
despedido  a  los  rústicos  que  le  acompañaban.) 
Lenteja.  —  ¡TAi  beso!  ¡Te  digo  que  me  des  nn  beso! 

Eudora.  —  ( Ruborizada,  llevando  mía  mano  al  rostro  y  señalando  con 
la  otra  al  patio. )  ¡Oh!  ¿Aquí? 

Lenteja.  —  (Por  la  mano  que  tiene  en  la  cara  Eudora.)  Aquí,  o  en  la 
mejilla,,  o  en  la  boca,  donde  tú  quieras. 

Eudora.  —  No,  si  digo  aquí,  en  el  patio,  ante  la  gente. 

Lenteja.  —  ¡Bah!  Aquí  y  ante  el  mundo  entero. 

Juan.  —  (Retirando  cuatro  jarros  de  la  mesa  de  Picot.)  ¡Eudora! 
Eudora.  —  ¡Voy!  (A  Lenteja.)  Me  llaman...  (Eudora  con  un  gracioso 
mohín '  se  separa  de  Lenteja,  vase  a  la  mesa,  coge  dos  jarros  en  cada  mano 
y  se  dirige  a  la  cocina.  La  detiene  Lenteja  y  con  mucha  truhanería,  sin  que 
la  moza  pueda  evitarlo,  estampa  en  su  rostro  un  sonoro  beso.) 

Lenteja.  —  ¡Pura  miel! 

Eudora.- — Te  atreves  conmigo  porque  estoy  indefensa.  (Indicando 

las  manos  ocupadas  por  los  jarros.) 

Lenteja. —  (Muy  alegre.)  Así  te  quiero  yo,  sin  manos  que  impor¬ 
tunan,  pegan  y  pellizcan. 

Eudora.  —  ¿Sí,  eli?  (Marchándose  enfadada. )  ¡PuesAio  volveré! 
Lenteja.  — .(En  el  mismo  tono  de  disgusto. )  ¡Ni  yo! 

Eudora.  —  (Deteniéndose. )  ¿Por  qué? 

Lenteja.  —  Porque  me  voy  contigo.  (Vanse  los  dos  riendo,  por  la 
derecha,  a  la  cocina.)  * 

(Juan,  que  durante  el  diálogo  anterior  ha  limpiado  la  mesa,  alrededor 
de  la  cual  se  sientan  los  comediantes,  les  pregunta: ) 

Juan.  —  ¿Vais  a  levantar  el  tinglado? 

Picot.  —  Ahora  mismo,  para  dar  la  función  esta  noche,  si  la  dolencia 
que  aqueja  a  la  señora  Gervasia  no  lo  impide. 

Juan.  —  ¡Pobre  señora!  ¡Menudo  susto  llevóse!  ¡Y  menudo  escándalo 
ha  armado  el  lance  en  la  aldea! 


Picot.  —  Oue  la  señora  Gervasia  me  perdone,  pero  a  no  .ser  por  ella, 
diputaría  de  gracioso  el  lance  por  el  descomunal  ridículo  que  ha  corrido 
el  conde  de  Montignv. 

Juan.  — (Mirando  asustado  a  todas  partes.)  ¡Chist!  Xo  digáis  tal,  que 
palabras  más  inocentes  que  las  vuestras  merecieron,  en  más  de  una  oca¬ 
sión,  el  castigo  del  conde. 

Picot.  —  ¡Malaventura  le  dé  Dios! 

Juan.  —  ¡Callad! 

Picot.  —  ¡Rufián!  ¡Así  te  ahorquen  mil  veces! 

Juan.  —  ( Temeroso ,  en  voz  baja.)  ¡Sed  más  comedido  y  menos  exa¬ 
gerado,  señor  Picot;  (Socarrón. )  conque  le  ahorquen  una  vez  puede  bas¬ 
taros!  . 

Picot.  —  (Riendo.)  De  buen  humor  estáis,  a  fe. 

Juan.  —  (Desesperado,  bajando  la  voz.)  ¡Como  para  que  measen  vivo 
estoy!  { V ase  en  dirección  a  la  cocina,  riendo  y  tropezando  con  Diana  y 
Gervasio,  que  aparecen  en  la  puerta  de  la  misma.  Juan  se  vuelve  para  mi¬ 
rar  burlonamente  a  Gervasia  y  desaparece. ) 

Diana.  —  (Solícita,  acercando  un  escabel  a  la  mesa  de  los  comediantes. ) 
Sentaos,  señora  Gervasia. 

Gervasia. —  (Sentándose  y  suspirando  lastimosamente.)  ¡Ah!...  ¡Ay!... 
¡Sin  hueso  sano  me  han  dejado  y  con  la  carne  molida!  ¡Ay!  ¡Llevarme 
primero  en  brazos,  en  la  grupa  de  un  caballo  después! 

Picot.  —  El  transporte  no  ha  sido  todo  lo  cómodo  que  requería  tan 
preciosa  carga,  ¿verdad? 

Gervasia.  —  ¡No  estoy  dispuesta  a  aguantar  vuestras  burlas!  ¿Qué 
tal  estaríais  vos,  de  haberos  hallado  en  mi  lugar? 

Picot.  —  ¿Yo?  ¿Yo  raptado  por  un  conde? 

Diana.  —  ¡No  disputéis,  por  Dios!  ¡No  se  hable  más  de  ello! 

Gervasia.  —  ¡No,  por  Dios!...  ¡Que  dolorido  tengo  aún  el  corazón, 
como  si  en  él  llevase  clavada  una  espina! 

Picot. — (Aparte,  burlón.)  ¡Es  el  amor!  (En  voz  alta.)  ¿Decíais,  se¬ 
ñora  Gervasia,  que  cuando  el  conde  levantó  el  velo  que  cubría  vuestro 
rostro...? 

Gervasia.  —  En  su  cara  se  pintó  una  gran  sorpresa,  me  miró  atenta¬ 
mente,  pareció  conmoverse,  y  dijo:  Hermosa  dama  a  fe,  aunque  no  tan 
joven  como  la  que  esperaba...  ¡Desdichado  de  mí,  que  ella,  a  pesar  de 
sus  encantos,  no  puede  calmar  mis  ansias,  porque,  ¡ay!  mi  corazón  des¬ 
fallece  por  otra  mujer! 

PiCOT. —  (Dominando  a  duras  penas  la  risa.)  Eso  quiere  decir  que 
de  no  estar  enamorado  de  la  otra  el  conde,  vuestra  suerte  estaba  echada, 
señora  Gervasia. 

Gervasia.  —  ( Con  un  ruidoso  y  ridículo  suspiro.)  ¡No  se  puede  luchar 

con  el  destino! 

•  Picot.  —  Sin  embargo,  vuestra  relación  poco  se  aviene  con  lo  que  se 
murmura  en  la  aldea.  Hubo  quien  aseguró  que  el  conde,  al  veros,  se  había 
desmayado  gritando:  ¡At^ás!  ¡No  os  acerquéis,  furia  del  averno! 

Gervasia. —  (Levantándose  indignada.)  ¿Furia  yo?...  ¡Señor  Picot! 

¡Esa  palabra! 
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Picot.  —  ( Fingiendo  una  seriedad  que  está  muy  lejos  de  sentir.)  Señora 
Gervasia,  os  he  dicho  que  son  habladurías,  a  las  que  no  di  crédito. 

(Diana,  que  asistió  a  ¡a  escena,  triste,  pensativa K  pero  sonriendo  a  pesar 
suyo,  dice  ahora  enérgicamente, ) 

Diana.  —  ¡Basta!  Algo  más  serio  tenemos  que  comunicaros. 

Picot.  —  Habla.  ¿Oué  ocurre,  Diana? 

Diana.  —  Esta  noche  no  damos  la  representación  que  anunciamos. 
Ni  la  señora  Gervasia  ni  yo  nos  sentimos  con  fuerzas  ni  humor  para  ello. 

PiCOT. — (Suplicante. )  Aplazaremos  la  representación  para  mañana, 
¿entonces? 

Diana.  — No  tal.  Al  atardecer  saldremos  de  la  aldea. 

Picot.  —  ¿Salir?  ¡Tú  no  estás  en  tus  cabales,  hija! 

Diana.  —  ¡Nos  iremos! 

Gervasia.  —  ¡Nos  iremos! 

PlCOf .  —  (Desesperado. )  ¡Diana,  mi  buena  Diana!  ¡Piensa  en  nosotros, 
en  nuestra  misera  hacienda! 

Diana.  —  Me  es  imposible  complaceros,  señor  Picot.  No  insistáis  si 
no  queréis  perderme  para  siempre. 

Picot. —  (Con  desesperación.)  Pues  bien,  sea  como  tú  quieras.  ¡Mu¬ 
jeres! 

V 

Diana. —  (Compadecida  del  pobre  viejo,  acariciándole  con  ternura.) 
¡Señor  Picot!...  Vos  sabéis  que  no  soy  una  loca  y  que  probado  os  he  mil 
veces  mi  cariño.  ( Con  honda  tristeza.)  Obedecedme  sin  replicar,  que  mo¬ 
tivos  tendré  para  alejarme  dé  aquí,  para  no  querer  ver  más  al  capitán. 
(Las  últimas  palabras  las  ha  pronunciado  con  la  voz  ronca  por  la  emoción, 
aunque  sin  que  las  lágrimas  asomen  a  sus  ojos.) 

PiCoT. —  (Abrazándola  conmovido,  ganado  por  la  pena  de  la  mucha¬ 
cha.)  ¡Sí,  Diana,  hija,  se  hará  como  tú  quieras,  lo  que  tú  quieras!  Vamos, 
señora  Gervasia,  a  prepararlo  todo. 

Gervasia.  —  (Yéndose  con  Picot.)  ¡Pobre  Diana!  ¡Ay,  los  hombres, 
los  hombres!  ¿Y  poi  qué  seremos  tan  perseguidas  las  doncellas?  (Por 
la  cocina  vanse  la  señora  Gervasia' y  Picot.  Aparece  Marcial  por  el  fondo , 
desnuda  la  cabeza,  desnudo  el  cinto.  Al  ver  a  Diana  corre  a.  ella.)  • 

Marciae.  —  ¡Diana! 

*  Diana. —  (Levantándose,  disponiéndose  h  salir.)  ¡Adiós,  Marcial! 

Marcial.  —  ¿Te  marchas?  ¿Huyes  de  mi?  ( Cogiéndola  por  un  brazo.) 
¡Diana! 

Diana.  —  Despidámonos,  Marcial.  Es  mejor  que  no  volvamos  a  ver- 
nos. 

Marcial.  —  Pero. ..  . 

Diana.  —  He  sabido  tus  amores  coi;  Casilda.  Quédate,  pues  yo  na 
puedo  ofrecerte  lo  que  ella:  su  amor  que  no  fué  de  otro  hombre,  un  ho¬ 
gar  venturoso...  (Marcial,  pensativo,  un  poco  ceñudo,  la  mira  a  los  ojos  y  se 
calla.  Se  tapa  la  cara  con  las  manos,  volviéndole  la  espalda  a  Marcial , 
avergonzada  de  que  él  la  vea  llorar.) 

Marcial.  —  (Con  suave  ternura.)  ¡Diana!...  Mujer...  (Apartándola  las 
manos  del  rostro.) 

Diana.  —  No  quieras  engañarte,  Marcial.  No  quieras  engañarme.  Sé 
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bien  ia  fatiga  que  deja  el  camino,  el  desencanto  que  deja  la  aventura; 
la  dicha  humilde  que  presentimos  nosotros  al  pasar,  Marcial,  tiene  voz 
de  sirena. 

Marcial.  —  ¡Volveremos  a  vernos!  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  ¡Qué  sé  yo! 
¡Al  detenerse  tu  carreta  y  mi  compañía  en  el  cruce  de  dos  caminos,  en 
la  aldea  vecina,  o  a  muchas  leguas  de  distancia!  ¡Qué  sé  yo  ni  qué  me 
importa  saberlo,  si  precisamente  es  eso  nuestro  amor  y  ese  es  su  mayor 
encanto!  * 

Diana.  —  ( Baja  la  cabeza,  muy  triste,  resignadamente.)  ¡Marcial!... 

N.°  8.  — DUO 
» 

•  Diana  y  Marcial 

I  iana . —  Pobre  alma  enamorada, 

creiste  en  el  amor 
y  fascinada, 
íe  diste  el  corazón. 

Tus  sueños  hoy  no  son 
dulce  realidad: 

¡quién  pudiera  volver  a  soñar! 


Marcial  querido, 
jamás  yo  he  de  poder, 
dar  al  olvido 
mis  sueños  del  ayer; 
porque  para  olvidar, 
preciso  es  no  querer, 
preciso  es  no  amar. 

Y  yo  que  a  la  esperanza 

fié  mi  pasión, 

los  vaivenes  del  destino 

en  mí  han  muerto  toda  ilusión. 


Mis  pobres  sueños  de  niña 
murieron  ya  para  mí. 

Marcial . —  Olvida  tus  sueños  y  piensa 

que  hoy  tu  amor  está  aquí. 

Llegó  la  primavera, 
amor  de  amores, 
tu  bello  soñar; 
abril  nos  da  nuevas  flores 
y  el  ruiseñor  su  cantar: 

Diana,  Diana, 
todo  convida  a  amar. 

Diana.  .  . . —  ( Con  la  mirada  perdida  a  lo  lejos.) 
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Llegó  con  la  primavera, 
amor  de  amores, 
mi  bello  soñar. 

Los  dos . —  Abril  nos  da  nuevas  flores. 

¡Atnor!  ¡Amor!  ¡Amor! 
todo  suspira  en  derredor. 

El  cielo  azul  y  dorado 
cobijo  da  a  nuestro  amor. 

¡Amor!  ¡Amor!  ¡Amor! 

(Al  terminar  el  número  vanse  Diana  v  Marcial  por 
la  cocina  del  mesón.) 

(Por  el  fondo  aparece  el  conde,  seguido  de.  León,  su  mayordomo. ) 

EL  CONDE.  —  ¿Has  requerido  formalmente  al  bribón  ese  de  Juan? 

León.  —  Sí,  señor. 

El  conde.  —  ¿Tienes  la  escritura  en  regla. por  si  aporta  el  dinero? 

León.  —  Al  punto  está,  señor.  Pero  no  pagará  el  bergante,  porque 
está  sin  blanca. 

El  conde. — Mejor.  Así  el  escarmiento  va  a  ser  terrible  y  alcanzará  a 
todos  los  culpables.  Anda  a  buscar  a  Vigier  y  a  los  suyos.  Aquí  les  espero. 

León.  —  Bien,  señor.  ( Se  inclina  respetuosamente  y  vase  por  el  fondo-. 
Por  la  puerta  de  la-  cocina  aparece  la  señora  Gervasia. ) 

GervaSIA. — •  (Se  dirige  en  primer  término  sin  reparar  en  el  conde.) 
¡Raptada  y  por  un  conde!...  ¡Ay  de  mí!...  ¡En  qué  peligrosas  aventuras 
puede  verse  comprometido  el  honor  de  una  doncella! 

EL  conde.  —  (Avanzando  del  fondo,  sin  haber  reparado  en  la  señora 
Gervasia.)  ¡Traerme  en  lugar  de  la  bella  comedianta  un  abominable 
dragón!  (Descubriendo  a  la  señora  Cjervasia.)  ¡Ella! 

Gervasia.  —  (Asustada.)  ¡El!  ¡Mi  raptor!... 

EL  conde.  —  Señora... 

GERVASIA.  —  (Rectificándole. )  Señorita... 

ÉL  conde. — Señorita...  (Avamza  un  paso  hacia-  ella.)  Escuchadme 
sin  temor.  Comprenderéis  que  después  de  lo  que  ha  ocurrido  esta  noche... 

Gervasev  —  ¡Ay!... 

El  conde. — ...he  de  volver  por  los  fueros  de  mi  dignidad  y  de 
mi  amor. 

Gervasia.  —  (Para  sí.)  ¡Oh,  dice  que  vuelve!...  ¿Volverá  enamorado 
como  una  paloma? 

El  conde.  —  (Petra  sí.)  Este  mamarracho  puede  acercarme  a  Diana. 
Vamos  a  tentar  su  codicia.  (A  la  señora  Gervasia .)  Mis  arcas  están  reple¬ 
tas  de  oro  y  mi  mano  es  generosa,  pródiga. 

Gervasia.  —  (Para  sí.)  ¡Ay,  me  dota,  vaya  si  me  dota!...  (Con  una 
ridicula  reverencia. )  Señor... 

El  conde.  —  ¿Estáis  dispuesta  a  todo? 

Gervasia.  —  ¡Cómo  resistir  a  vuestras  súplicas! 

El  conde.  —  ¿Entonces,  puedo  contar  coñ  vos? 

Gervasia.  —  ( Bajando  los  ojos,  cómicamente  pudorosa. )  Esperad... 

Ceder  así  tan  de  repente,  sin  ninguna  resistencia... 
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EX  CONDE.  —  (Para  sí.)  ¡Avara  es  la  vieja!  (A  ella.)  Doblo  mis  ofer¬ 
tas...  Nadaréis  en  oro... 

GERVASIA.  —  ¡Sois  irresistible,  señor!...  (El  conde  se  inclina  ante  la 
señora  Gervasia  y  la  besa  la  mano.  En  este  momento  aparece  por  el  fondo 
Lenteja.) 

LENTEJA.  —  (Aparte.)  ¡Voto  a  tal!  ¡Los  dos  tortolitos!  (En  voz  alta.) 
Señor  conde...  Señora  Gervasia... 

Be  conde.  —  ¿Quién  es  este  hombre? 

Gervasia.  —  ¿No  lo  conocéis?...  ¡Bs  nuestra  hada  bienhechora!... 

BE  conde.  — No  comprendo... 

Lenteja.  —  (Aparte.)  ¡Yo  un  hada!...  ¡Se  habrá- vuelto  loca  la  vieja! 
Be  conde.  —  ¿Quién  sois? 

Lenteja.  —  La  Providencia,  según  la  señora  comedianta. 

BE  conde.  —  Os  burláis.  (Señalando  a  Gervasia. ) 

Gervasia.  —  No  es  burla.  Gracias  a  este  mancebo  habéis  hallado  vues¬ 
tra  felicidad.  Bs  Lenteja,  el  criado  del  capitán  de  mosqueteros. 

BE  conde.  —  ( Con-indignación. )  ¿Conque  sois  vos  el  miserable  autor 
de  la  burla?  ¡Marchaos  de  mi  presencia!  ¡Salid! 

Gervasia.  —  Dejarle.  Os  lo  ruego  en  el  día  más  venturoso  de  nuestra 
vida.  ¡Por  nuestro  amor,  conde! 

Be  conde.  —  (En  el  colmo  del  asombro.)  ¿Pero  qué  dice  esta  vieja? 

Gervasia.  —  ( Con  un  grito.)  ¿Vieja  yo? 

Lenteja.  —  (Echando  cómicamente  mano  a  la  espada.)  ¿Vieja  ella? 

Be  conde.  —  Señora...  Bstáis  loca  de  remate... 

Gervasia.  —  ¿Loca  yo? 

Lenteja.  — 1  ¿Loca  ella? 

BE  conde.  —  ¡Id  al  infierno!  (A  Lenteja.)  Y  en  cuanto  a  ti...  muy 
pronto  vas  a  ver  quién  soy  y  hasta  dónde  llega  mi  venganza... 

LENTEJA.  —  ( Con  mofa.  )  ¡Perdonadme  la  vida,  señor!  Soy  tan  joven- 
cilio...  (Muy  cómico,  con  afectada  dignidad  a  la  señora  Gervasia. )  Señora... 
Aceptad  mi  brazo...  ¡La  inocencia  protegiendo  a  la  virtud!...  ¡Vámonos! 

Be  conde.  (Rabioso. )  ¡Bergante! 

Lenteja. —  ¡Uy,  qué  miedo!...  ¡Vámonos,  señora!...  (Vase  muy  orondo 
por  la  puerta  de  la  cocina,  llevando  del  brazo  a  la  atribulada ■  señora  Gervasia. ) 

Be  conde.  —  ¡Miserable!  (Entran  por  el  fondo  Vigier,  Hermán  y  Arís- 
tides.  Visten  de  caballero  y  ciñen  tizona. ) 

Be  conde.  —  O  acatáis  mis  órdenes  sin  vacilar,  u  os  mando  a  la 
horca  a  la  primera  fechoría. 

Hermán.  —  Mandad  y  seréis  obedecido,  señor. 

Be  conde.  —  La  burla  de  que  he  sido  objeto  no  puede  quedar  impune. 
Le  sorprenderéis  preparándole  una  celada.  Le  amordazaréis,  le  amarraréis 
a  la  reja  de  la  ventana  para  que,  así,  el  ridículo  que  corra  ante  la  al¬ 
dea  y  ante  sus  soldados  sea  espantoso. 

ViGiER.  —  ¡Pensad  que  se  trata  de  un  capitán  de  mosqueteros  del  rey! 
BE  conde.  —  ¿Tienes  miedo? 

Vigier. —  (Ofendido. )  ¡Señor...!  (Dominándose. )  Jamás  lo  tuve,  y  lo 
he  probado  en  mil  empresas.  Antes  de  qug  el  sol  se  esconda  trás  las 
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montañas,  habremos  dado  el  golpe.  (Vanse  los  tres  por  el  fondo.  Apa¬ 
rece  Juan  y  acercándose  sumiso  al  conde,  dice:) 

Juan.  —  ¡Señor!  ¡Tened  compasión  de  un  pobre  viejo! 

EL  conde.  —  ¿Compasión?  ¿Tienes  los  quinientos  escudos? 

Juan.  —  ¡No,  no  los  tengo,  señor  conde!...  ¡Por  piedad! 

Eu  conde.  — -  ¿Te  parece  poca  piedad  el  que  mis  gentes  no  te  hayan 
molido  el  cuerpo  a  palos,  para  escarmiento  de  bribones?  Si  al  caer  la  tarde 
no  has  pagado  tu  deuda,  mis  criados  te  arrojarán  del  mesón. 

Juan.  —  (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Señor! 

Eu  CONDE.  —  ¡Se  acabó  la  audiencia!  (Le  vuelve  la  espalda  y  vase 
por  el  fondo.  Marcial,  que  momentos  antes  apareció  en  el  umbral  de  la  co¬ 
cina  y  que,  sin  ser  visto,  ha  presenciado  silenciosamente  el  final  de  la  escena, 
se  dirige  a  Juan. ) 

Marciae.  —  ¡Alzad,  señor  Juan! 

Juan  —  ¿Tú?...  ¿Vos? 

Marcial.  —  ¿Quién  es  ese  hombre  y  por  qué  profiere  tamañas  ame¬ 
nazas? 

Juan.  —  Es  el  conde  de  Montignv. 

Marcial.  —  ( Riendo.)  ¿Ese  tipo  ridiculo  es  el  enamorado  de  Diana, 
el  raptor  de  la  señora  Gervasia? 

Juan.  —  ¡Malhadada  invención,  capitán!  Por  ella  véome  en  tribula¬ 
ción  tal  que  antes  prefiriera  la  muerte  a  la  venganza  del  conde. 

Marcial.  —  ¿Cuánto  os  reclama? 

Juan.  —  Quinientos  escudos. 

Marcial.  —  ( Riendo.)  ¡Bah!  Antes  que  veros  despojado  de  vuestra  ha¬ 
cienda  soy  capaz  de  cargar  con  ellos  los  mosquetes  de  mis  soldados  y 
devolvérselos  con  sin  igual  galantería...  Vamos,  maese  Juan,  no  os  aflijáis, 
y  ante  un  jarro  del  mejor  vino  de  la  bodega,  contadme  vuestra  tribu¬ 
lación.  (Aparecen  Lenteja,  Eudora  y  ocho  mozas  por  la  puerta  de  la  cocina.) 

N.°  9.  —  SERENATA 

s 

Mosqueteros  y  ocho  aldeanas 

Mosqueteros..  —  De  Turena  eres  la  flor, 

linda  moza  del  mesón, 
que  he  venido  yo  a  buscar 
para  mi  amor. 

Yo  te  enseñaré  un  cantar 
que  he  traido  para  ti, 
yo  te  enseñaré  a  besar 
y  a  sonreír. 

Ven,  mocita,  a  regalarme 
con  tu  risa  loca, 
y  a  gustar  dame  el  amor 
en  la  flor  de  tu  boca. 

Para  ti  mi  amor  va  a  ser 


HI/I.AS 


Todos 
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la  alegría  y  el  placer 
al  conjuro  de  esta  copla: 

REFRÁN 

Verdes  son, 
verdes  son, 

del  color  de  la  esmeralda 
los  ojitos  que  me  cegaron. 

De  oro  son, 
de  oro  son, 

como  el  sol  de  la  mañana 
los  cabellos  de  mi  amada 
por  la  que  suspirando  estoy  yo. 

II 

—  (Saliendo  del  mesón.) 

Jardinero  del  amor 

que  has  venido  a  deshojar, 
en  tus  manos  está  la  flor, 
tómala  ya. 

Pero  piensa  que  el  rosal 
tiene  alma  de  mujer 
y  envenena  el  corazón 
con  su  querer. 

Mosquetero  jardinero, 
en  tu  fe  no  creo 
porque  del  diablo  tú  eres 
el  fiel  mensajero. 

Hoy  de  ronda  junto  irá 
el  pecado  y  la  virtud 
a  la  puerta  del  infierno. 

REFRÁN 

Verdes  son, 
verdes  son, 

del  color  de  la  esmeralda 

los  ojillos  que  me  cegaron 

con  la  luz  de  su  mirada,  etc.,  etc. 

—  De  oro  son, 
de  oro  son, 

como  el  sol  de  la  mañana 
los  cabellos  de  mi  amada 

el  está 

por  la  que  suspirando  yo  estoy. 


34  — 


( Con  las  últimas  palabras  del  refrán  se  han  cogido  del  brazo  de  los 
mosqueteros  y  vanse  todos  por  el  fondo.  Un  momento.  Lenteja  avanza 
hasta  primer  término  restregándose  las  manos  muy  satisfecho.  Vigier, 
Arístides  y  Hermán  aparecen  por  el  fondo  y  avanzan  sigilosamente  hacia  el 
desprevenido  mozo.) 

Lenteja.  —  ¿Pero  de  qué  confitura  tan  dulce  te  haría  Dios,  Lenteja, 
que  las  mujeres  acuden  a  ti  como  moscas?  Ensayo  una  mirada  traicionera, 
y  cuando  me  lanzo... 

VIGIER. —  (Cayendo  con  sus  compañeros  sobre  Lenteja.)  ¡Quieto  o  la 
vida! 

Hermán.  —  ¡Ríndete  o  la  vida! 

Arístides.  —  ¡Entrégate  o  la  vida!  (Y  apoyan  los  tres  sus  puñales 
sobre  el  pecho  del  atribulado  mozo.)  ^ 

LENTEJA.  —  ( Con  un  susto  espantoso.)  ¡Pero  qué  vida  la  mía,  Señor! 

Vigier.  —  ( Con  voz  terrible.)  ¡Ríndete! 

LENTEJA. —  (Sin  oponer  la  menor  resistencia,  estremeciéndose.)  Sí, 
hombre,  sí... 

Vigier.  —  ¡Ouieto! 

ICENTE  JA.  —  ¡Si  es.  que  me  pinchas,  hombre!  ¿Cómo  quieres  que  me 
esté  quieto?  (Los  tres  bandidos,  que  no  han  dejado  de  apuntar  a  Lenteja 
con  sus  puñales,  le  conducen  ahora  hacia  la  pequeña  puerta  de  la  izquierda. ) 

VIGIER.  —  ¡Anda! 

Arístides.  —  ¡Vivo! 

Lenteja.  —  ¿Vivo  yo,  V  me  he  dejado  coger? 

Vigier.  —  ¡Pronto,  o  te  traspaso  el  corazón! 

HERMAN.  —  ( Abriendo  la  puerta  y  ayudando  a  sus  compañeros  a  arro¬ 
jar  a  Lenteja  al  granero.)  ¡Al  granero! 

Arístides.  —  ¡Adentro! 

Lenteja.  —  ¡Empellones,  no!  (Desaparece  por  el  interior  del  granero. 
Arístides  cierra  la  puerta  sin  retirar  la  llave.) 

Vigier.  —  Y  ahora,  muchachos,  que  nos  hemos  librado  del  perillán 
del  criado,  vamos  a  entendérnoslas  con  su  amo.  Prevenidos  estar  y  a 
tiempo,  que  el  capitán  es  caza  mayor.  ¡Alerta,  pues! 

Hermán.  —  ¡Confía  en  nosotros! 

Arístides.  —  ¡Como  en  ti  mismo! 

VIGIER.  —  (Con  voz  tonante.)  ¡Si  el  miedo  no  pone  temblores  en  su 
.corazón  y  de  valor  blasona  el  caballero  capitán,  acuda  aquí  y  probar 
podrá  el  temple  de  su  acero! 

Marcial.  —  (Apareciendo  en  el  umbral  de  la  puerta.)  Acalorado  venís, 
a  fe,  ¿u  os  dió  el  naipe  por  buscar  pendencia?  (Reconociéndole.)  ¿Tú? 
¿El  bribón  de  antes?  ¿El  raptor  de  viejas?  ( Suelta  una  carcajada  avanzan¬ 
do,  confiado,  unos  pasos.) 

VIGIER. —  (Iracundo. )  ¡Defendeos,  vive  Dios,  o  no  respondo  de  la 
lealtad  de  mi  brazo! 

Marcial.  —  ¡Espera,  pues,  villano!  ( Se  dirige  a  la  puerta  por  donde 
salió,  en  busca  de  su  espada.  Vigier,  astutamente ,  se  plantó  ante  ella  y  le 
cierra  el  paso.) 

Arístides.  —  ¡Atrás! 


Marcial.  —  ¡Mi  espada! 

VlGlER. —  (Riendo  cínicamente. )  F'atigada  estará,  capitán,  de  vues¬ 
tras  hazañas.  Dejadla  que  repose. 

Marcial.  —  ¡Miserable! 

VlGlER. —  ( Apuntándole  al  pecho  con  su  acero.)  ¡Rendios! 

Marcial.  —  ¿Que  rne  rinda  yo,  bellacos,  asesinos  de  oficio?  Vais  a 
ver  cómo  se  rinde  un  capitán  de  mosqueteros.  ( Como  un  rayo,  sin  que  los 
bandidos  hayan  podido  impedirlo,  ha  pegado  un  salto  atrás,  en  dirección, 
a  la  puerta  d:l  granero,  ha  cogido  un  taburete  y  lo  enarbola  iniciando  un 
molinete.) 

LENTEJA.  —  (Asomando  la  cabeza  por  la  ventana  del  granero  y  alar¬ 
gando  su  espada  al  capitán.)  ¡Ahí  va  mi  espada,  capitán! 

Marcial.  —  ( Cogiendo  la  espada  en  el  aire  y  defendiéndose  de  la  aco¬ 
metida  de  los  bandidos. )  ¡Villanos! 

Lenteja.  —  ¡Dad  la  vuelta  a  la  llave,  capitán!  ¡Abrid  la  puerta!  ( Mar¬ 
cial  retrocede  unos  pasos,  parando  briosamente  las  estocadas  de  sus  enemi¬ 
gos,  y  abre  la  puerta  con  la  mano  izquierda. ) 

Marcial.  —  ¡A  mí,  Lenteja! 

LENTEJA.  —  (Empuñando  su  puñal.)  ¡A  ellos,  capitán! 

VlGlER.  —  (Soltando  la  espada,  herido  en  el  brazo.)  ¡Maldición!  ( Echa, 
a  correr  y  desaparece  por  el  fondo.) 

I^ENTEJA.  —  ¡A  ellos!  (Hermán  y  Aristid.es,  despavoridos,  huyen  tam¬ 
bién  por  el  fondo.  Hermán  va  herido.) 

Marcial.  —  (Persiguiéndoles. )  ¡Villanos!  ¡Miserables! 

Lenteja.  —  (Saliendo  al  camino.)  ¡Cobardes! 

Marcial.  —  (Sonriente, -avanzando  hasta  el  medio  de  la  escena. )  ¡Huyen 
como  alma  que  lleva  el  diablo! 

Lenteja.  —  ¡Llevan  su  merecido! 

Marcial.  —  (Abrazándole. )  ¡Gracias,  Lenteja! 

LENTEJA.  —  (Confundido,  casi  emocionado. )  ¡Capitán! 

Marcial.  —  Eres  un  bravo.  Toma  tu  espada. 

Lenteja. —  (Besándola.)  ¡Vos  la  disteis  honra,  capitán! 

Marcial.  —  Tampoco  ha  de  desmerecer  en  tu  brazo. 

Lenteja.  —  Señor...  ' 

Marcial.  —  Y  a  otra  cosa,  Lenteja.  A  vaciar  la  bolsa,  ven.  (Marcial 
vacía  sus  bolsillos  sobre  la  mesa.) 

LENTEJA.  —  ( Con  extrañeza. )  ¿A  vaciar  la  bolsa? 

Marcial.  — (Riendo.)  O  mucho  me  engaño  o  nos  quedamos  sin  blanca. 

Lenteja.  —  (Vacía  su  bolsa  torciendo  el  gesto  al  principio,  pero  riendo 
después  de  buena  gana.)  ¿Cuánto  necesitáis  reunir,  capitán? 

Marcial.  —  Quinientos  escudos. 

LENTEJA.  —  (Después  de  contar  las  monedas. )  Pues  faltan  uno,  dos, 
tres...  diez,  doce,  quince,  diez  y  seis. 

Marcial.  —  Tu  onza  de  oro"  española,  justamente,  mi  pobre  Lenteja, 
va  a  completar  la  cuenta.  ¿Te  duele  despedirte  de  ella? 

Lenteja.  —  No,  (Sacando  la  onza.)  porque  está  la  infeliz  tan  amarilla 
que  me  da  lástima.  A  ver  si  dándole  el  aire  y  el  sol... 

Marcial.  —  (Riendo.)  Vas  al  momento  a  entregar  este  dinero  al  ma- 


yordomo  del  conde  de  Montigny  a  cambio  del  documento  que  acredita 
la  deuda  de  Juan,  el  mesonero. 

Lenteja.  —  ¡Que  noa  quedamos  sin  un  maravedí,  capitán! 

Marcial. — ¿Y  eso  qué  te  importa?  Lo  tendremos  cuando  se  nos  pre¬ 
sente  ocasión  de  gastarlo.  ¿Somos  o  no  somos  bienquistos  de  nuestra 
señora  la  Fortuna?  Anda,  ve. 

LENTEJA. —  Al  instante,  capitán.  (Vase  Lenteja  por  el  fondo.  Marcial 
queda  mirándole  marchar  y  después,  restregándose  las  manos  con  satisfac¬ 
ción,  se  dirige  a  la  cocina.  En  el  umbral  de  la  puerta  aparece  Casilda. ) 

Casilda.  —  ¡Un  momento,  Marcial! 

Marcial.  —  ( Estrechándola  por  la  cintura.)  Todos  los  de  mi  vida  son 
tuyos. 

Casilda.  —  ¿Vas  a  partir  con  tus  soldados? 

Marcial.  —  Si.  Pronto.  Bsta  tarde...  mañana  tal  vez. 

Casilda.  —  ¿Y  volverás? 

Marcial.  —  ¿Por  qué  no  he  de  volver,  pequeña? 

Casilda.  —  (Muy  pálida,  con  grandes  esfuerzos  para  mantenerse  se¬ 
rena.  )  No  mientas,  Marcial,  no  te  dé  pena  decirme  la  verdad.  Soy  fuerte 
y  estoy  resignada.  Tú,  en  cambio,  que  te  vas,  pareces  triste,  lleno  de  pena. 

Marcial.  —  (Esforzándose  en  sonreír.)  ¿Yo? 

Casilda.  —  Tú,  sí.  Tú  que  estás  triste  porque  me  has  querido  y  ya 
no  me  quieres,  porque  sabes  el  mal  que  me  haces  con  tu  partida,  y  porque 
e»es  bueno,  Marcial. 

Marcial.  —  ¡Calla...  No  te  atormentes...  ni  me  atormentes  a  mí! 

Casilda.  —  Tu  vida  de  hoy  es  un  vivo  resplandor  de  gloria.  Yo  soy 
tu  ayer,  tu  pobre  ayer  humilde  sin  otra  esperanza  ni  ambición  que  mi 
amor. 

Marcial.  — No.  No. 

Casilda.  —  Yo  te  perdono.  Olvídame  tú  y  corre  a  tu  destino  ra¬ 
diante. 

Marcial.  —  ¡No,  Casilda,  yo  no  podré  olvidarte! 

Casilda.  —  Pero  te  vas.  A  tu  corazón  le  nacieron  alas  y  huye  con 
mi  amor. 

Marcial.  —  ¡Casilda!...  (Casilda  se  ha  escapado  ligeramente  como  un 
fantasma  de  los  brazos  de  Marcial.  Este  queda  mirándola  marchar  y  se 
deja  caer  sobre  un  escabel  cercano  a  la  mesa,  con  la  cabeza  entre  las  manos. 
Va  anocheciendo. ) 


N.o  1 0.  —  ROM  ANZ  A 
Marcial 

Marcial - —  Olí,  viejo  caserón, 

campos  de  mi  mocedad, 
noble  y  viejo  solar 
de  mi  corazón. 

Arbol  que  dió  su  flor 
cuando  floreció  mi  amor. 
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Bajo  tu  sombra  al  marchar  soldado, 
una  muíer  ha  llorado. 

Y  hoy  que  la  vuelvo  a  ver 
de  nuevo  ha  de  llorar 
porque  nunca  he  de  volver. 

Tal  vez  al  despreciar 
su  dulce  y  fiel  querer 
rendido  me  he  de  hallar, 
mas  todo  ha  terminado. 

¡Adiós!  ¡Adiós! 

Valles  de  mi  juventud, 

me  llama  la  voz 

bella  y  gentil  de  la  inquietud. 

Adiós,  cantar 
de  mi  buen  ayer, 
alma  de  mujer, 
bella  criatura. 

Adiós,  amor 
que  murió  al  nacer 
y  no  ha  de  volver 
nunca  a  florecer. 

Adiós,  amor 
que  murió  al  nacer 
y  no  ha  de  volver. 

¡Adiós! 

(Marcial,  al  terminar  su  canción,  como  queriendo  sustraerse  a  la  tris¬ 
teza  del  ambiente,  dice:) 

Marcial.  —  ¡No!  ¡No!  ¡A  vivir,  lejos  de  esta  miseria,  de  esta  tristeza!.. - 

(Se  oye  lejano  un  sordo  rumor  que  va  haciéndose  más  fuerte  al  aproxi¬ 
marse.  En  el  fondo  aparece  el  conde  Pablo  María  de  Montigny  al  frente  de 
los  criados,  pecheros  de  su  hacienda,  y  de  todas  las  gentes  del  pueblo. ) 

Juan.  —  ¿Qué  ocurre? 

PlCOT.  —  ¿Qué  es  esa  batahola?  (Los  criados  y  los  rústicos  se  han  que¬ 
dado  en  el  fondo,  torva  la.  faz  y  hosca  la  actitud.  El  conde  de  Montigny, 
erguido,  altanero,  avanza  hacia  Marcial  Gontard.) 

El  conde.  —  ¡Vengo  a  pediros  justicia,  capitán! 

Marcial.  —  ¿A  mi? 

El  conde.  —  A  vos.  Se  me  ha  inferido  mi  ultraje,  una  befa  villanesca, 
de  la  que  sois  vos  responsable. 

Marcial.  —  Señor  conde,  os  ruego  que  midáis,  ya  que  no  otra  cosa, 
las  palabras. 

El  conde.  —  ( Coléricamente. )  ¡Señor  capitán!  Esta  noche  pasada  un 
chusco  ha  introducido  en  mis  cámaras  un  esperpento' con  figura  de  mujer. .. 

Gervasia.  —  ¡Ay,  Dios  me  valga!  ¿Esperpento  yo? 

EL  conde.  —  ...y  he  sabido  que  el  autor  de  tal  felonía  ha  sido  un 
vuestro  criado  o  escudero  llamado  Lenteja. 

Marcial.  —  ¿Y  qué  queréis  de  mí? 

EL  conde.  —  ( Furioso.)  ¿Cómo  que...?  (Dominándose  a  duras  penas.) 
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Quiero  que  vos,  con  vuestra  autoridad  de  capitán  y  de  amo,  le  castiguéis 
severamente.  A  un  noble  francés  no  le  burla  un  villano. 

Marcial,.  —  ( Cogiendo  al  conde  por  un  brazo,  llevándolo  a  primer  tér¬ 
mino,  y  en, voz  más  baja.)  A  un  noble  francés,  por  más  noble  que  sea, 
no  se  le  ocurre  acusar  a  un  hombre  honrado.  (Bajando  más  la  voz.)  Vos, 
señor  conde,  esta  pasada  noche  habéis  intentado  raptar  a  la  comedianta 
Diana.  ¡Vos,  señor  conde,  sois  un  mentecato! 

El  conde.  —  (Descompuesto,  levantando  la  voz. )  ¿Mentecato  yo? 

Marcial.  —  ¡Mentecato  y  canalla! 

El  conde.  —  ¡Ved  que  tras  de  mí  está  todo  un  pueblo  del  que  soy 
señor! 

Marcial.  —  ¡Ved  que  tras  de  mí  están  unos  soldados  que  se  han  ba¬ 
tido  por  doquier  como  leones  y  de  los  que  soy  capitán! 

Bl  conde.  —  ¿Os  negáis  entonces  a  mi  demanda? 

Marcial.  —  Me  niego. 

Bl  conde.  —  Ved  que  os  será  difícil  salir  de  la  comarca.  A  mi  voz 
se  levantarán  todas  las  aldeas  contra  vos. 

Marcial.  —  Yo  he  vencido  siempre. 

Bl  conde.  —  Pues  vamos  a  ver  quien  puede  más.  (Lívido,  descom¬ 
puesto,  con  un  grito.)  ¡A  mí  los  míos!  (Las  gentes  del  fondo,  muy  asusta¬ 
das,  se  miran  entre  sí  y  se  arraciman  me  dr  os  cemente. ) 

Marcial. —  (Riendo.)  ¡Parece  que  no  llevan  plisa!  (Los  mosquete¬ 
ros  desnudan  sus  aceros.  La  refriega  es  inminente.  Pero  en  este  momen¬ 
to  aparece  por  el  foro  el  Abate  corriendo.) 

Abate.  —  ¡Deteneos! 

Conde.  —  ¡Bl  abate! 

Marcial.  —  ¡  Padre! 

Conde.  —  Señor  abate;  el  escudero  del  capitán  me  ha  ofendido  gra¬ 
vemente  y  quiero  que  gravemente  se  le  castigue. 

Abate.  —  ¡Paz,  hijos  míos!  Pensad  que  hermanos  sois  ante  Dios 
y  ante  la  patria.  (Aparte  al  Conde.)  Perdonad,  señor,  que  humildemente 
os  invite  a  la  reflexión.  Bl  capitán  ha  ganado  en  la  guerra  con  Bspaña 
muchas  villas  y  castil  os  para  el  rey.  Bl  capitán  así  que  llegue  a  París 
será  por  gracia  de  Luis  XIII  marqués  de  Gontard. 

Conde.  —  (Aparte,  rabioso.)  Tenéis  razón.  Hoy  aquí  el  capitán  es 
inviolable,  ¡pero  dejad  que  llegue  a  París! 

Abate.  —  Bn  cuanto  a  ti,  Marcial,  dame  tu  espada  para  que 
la  bendiga.  (Lo  hace.) 

Marcial.  —  Gracias.  Pensad  que  esta  espada  que  acabáis  de  bende¬ 
cir,  siempre  estará  dispuesta  a  defender  a  Dios  y  a  la  patria. 

N.°  11.  —  CANTO  A  LA  ESPADA 
Marcial,  partes  y  coro 

Marcial .  —  Tú  me  llevaste  a  combatir  y  a  la  victoria 

y  de  la  patria  fuiste  mi  fe; 

tú  me  enseñaste,  noble  espada,  a  amar  la  gloria 


v  tú  en  mi  brazo,  fuiste  poder. 

Prendida  al  cinto  te  llevé, 
enamorado  y  fanfarrón, 
como  a  la  novia  que  idolatré. 

Tu  acero  dió  a  mi  corazón 

tal  temple  que, 

como  él,  jamás,  se  doblegó. 

¡Y  hasta  morir 
dará  su  sangre 
por  tu  honor! 

¡Espada  del  capitán 
de  mosqueteros  del  rey, 
por  ti  se  inclinarán 
todos,  como  ante  la  Lev! 

Coro  de 

Mosqueteros..  —  Espada  del  capitán 

etc.,  etc.... 

• 

II 

Si  yo  la  espada  por  mi  mal  viera  vencida 
en  el  combate,  antes  de  caer, 
su  recio  acero  yo  en  mi  pecho  clavaría 
para  no  verla,  de  otro,  en  poder. 

Tú  fuiste  llamada  en  el  fragor 
de  los  combates  que  libré 
v  fuiste  enseña  del  patrio  honor; 
amparo  diste  al  que  cayó 
y  castigo  al  que 
contra  tu  ley  se  rebeló; 
por  eso  fe 
en  tu  justicia 
puse  yo. 

¡Espada  del  capitán 
de  mosqueteros  del  rey, 
por  ti  se  inclinarán 
todos,  como  ante  la  Ley! 

(Avanzan  todos  a  primer  término.  En  alto  las  es¬ 
padas  de  los  mosqueteros  y  los  brazos  de  los 
rústicos,  enardecidos. ) 

Todos . —  ¡Espada  del  capitán 

de  mosqueteros  del  rey, 
por  ti  se  inclinarán 
todos,  como  ante  la  Ley! 

(Al  terminar  el  número  van  desapareciendo  poco  a  poco  los  rústicos  y 
los  mosqueteros.  Algunos  de  estes  últimos  comentan  animadamente  lo  ocu- 
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-vrido.  El  Abate  se  dirige  a  Marcial  y  cogiéndole  de  la  mano  le  lleva  a 
; primer  término.) 

HABLADO 

\ 

Abate.  —  ¿Te  vas? 

Marciae.  —  Sí. 

Abate.  —  ¿Piensas  volver  pronto? 

Marciae.  —  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡No  sé! 

Abate. — -¿Y  Casilda,  Marcial?  ¿Has  pensado  en  ella?  ¿Bn  esta 
santa  doncella  que  en  espera  de  tu  amor  sacrificó  los  mejores  días  de  su 
juventud?...  ¡Marcial,  yo  quiero  a  Casilda  como  su  padre  no  puede  que¬ 
rerla  mejor!  ¡Yo  bañé  su  frente  con  el  agua  santa  del  bautismo,  yo  la 
he  visto  crecer  y  como  confesor  que  soy  de  ella  he  penetrado  siempre 
-en  su  corazón  y  he  sabido  que  es  buena,  noble,  digna  de  ti  y  que  te 
quiere  con  toda  su  alma!  (Marcial  humilla  la  cabeza  y  nada  responde. 
Prosigue  el  anciano  con  acento  reposado,  dulce,  pero  no  desprovisto  de 
energía.)  Sí,  te  vas  y  piensas  no  volver,  Marcial.  No  puedes  engañarme. 
Hubo  un  tiempo  en  que  aprendí  a  leer  en  tu  corazón  como  en  un  libro 
abierto.  Tus  ambiciones  de  gloria  te  llevan  muy  lejos,  a  ese  París  que  fué 
tu  sueño  y  tu  despertar  de  cada  día,  a  esa  corte  de  maravillas,  refulgente 
de  oro.  Te  lleva  allí  tu  ambición,  te  llama  allí  la  fama,  te  esperan  allí 
otras  mujeres,  vestidas  de  sedas,  deslumbrantes  de  belleza...  Ve  allí, 
Marcial...,  yo  no  intentaré  detener  tu  paso,  porque  conozco  el  corazón 
humano  y  sé  que  toda  tentativa  sería  inútil. 

Marciae.  —  ¡Padre! 

Abate.  —  Ve  a  ese  París,  a  esa  corte  de  tus  sueños  y  de  tus 
ambiciones...  Pero  antes,  Marcial,  júrame  que  si  un  día  el  desencanto 
llama  a  tu  corazón  y  te  das  cuenta  de  que  la  amistad  es  traición  y  el  favor 
de  los  poderosos  es  capricho  y  veleidad;  si  un  día,  Marcial,  descubres  con 
dolor  del  alma  que  el  amor  es  mentira  y  la  gloria  es  fugaz,  y  triste  y 
dolorido  y  enfermo  diriges  los  ojos  a  tu  alrededor  en  busca  de  paz  y  de 
consuelo,  júrame,  Marcial,  que  aquel  día  te  acordarás  de  aquella  pobre 
muchacha  que  fué  tu  amor  primero  y  que  te  esperará  aquí,  los  ojos  en 
lágrimas  y  la  mirada  en  el  camino  por  donde  un  día  desapareciste  con 
tus  soldados... 

Marciae.  —  ¡Os  lo  juro! 

Abate.  —  Gracias  por  ella,  Marcial,  porque  esa  palabra  tuya 
llevará  una  esperanza  a  su  corazón.  (Marcial  le  besa  la  mano,  inclinán¬ 
dose  respetuosamente  ante  el  noble  anciano.  Este,  ahogando  un  sollozo,  le 
atrae  hacia  sí.)  ¡A  mis  brazos,  Marcial! 

Marciae.  —  (Abrazándole.)  ¡Padre!  (Vase  el  Abate  por  el  foro.) 


N.°  12.  — FINAL  SEGUNDO 
MELODRAMA 


(Se  oyen  unos  tambores  y  unos  clarines  que  se  van  alejando.  V ase  el 
conde  de  Montigny. ) 

Marcial.  —  ¡Pronto!  ¡Que  den  la  señal  de  marcha! 

Un  MOSQUETERO.  —  ¡Al  momento,  capitán!  (Sale  por  el  joro  con  otro 
mosquetero  mientras  los  demás  entran  en  el  mesón.  Salen  dos  comediantes 
cargados  con  bultos  de  ropa  que  colocan  en  la  carreta.  ) 

LENTEJA .  —r  (Pasmado. )  ¿Partimos  en  seguida,  capitán? 

Marcial.  —  ¡En  seguida!  ¿Traes  el  documento? 

LENTEJA. — '¡Aquí  está!  (Le  da  unos  papeles  que  Marcial  guarda.) 
Alli  está  el  documento  y  aquí  la  onza.  Después  de  dársela  al  miserable 
mayordomo  le  amenacé  con  cortarle  las  orejas  si  no  me  la  devolvía.  El 
imbécil  no  vaciló  siquiera:  me  la  devolvió  y  ...  ¡nada!  ¡que  no  me  separo 
de.  ella!  (V ase  por  la  cocina.  Se  oye  fuera  la  señal  de  marcha ;  redoblan 
tambores.  Marcial  contempla  melancólicamente  a  los  cómicos.  Por  la  cocina 
aparece  Casilda.) 

Casilda. —  ¡Adiós,  Marcial!... 

Marcial.  —  ¡Adiós,  Casilda! 

CANTADO 

—  Siempre  fué  mi  alma  enamorada 
alma  esclava  de  tu  amor, 
porque  tu  recuerdo  es  llamarada 
que  mi  vida  abandonada 
encendía  de  pasión. 

—  Y  aunque  por  la  guerra  y  por  la  aventura 
de  ti  me  aparte,  va  conmigo  tu  dolor 
y  si  en  pos  de  la  ventura  muero 
sabré,  Casilda  mía,  que  rezas  por  mi  amor. 

( Casilda  le  abraza  llorando.  Los  comediantes  han 
cerrado  la  carreta  y  entran  de  nuevo  en  la  po¬ 
sada.  Aparecen  J uan  y  a,  poco  Eudora  y  Lenteja. ) 
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Casilda 


Marcial 


Juan.  —  ¡Te  marchas,  Marcial!  ¡Abandonas  a  mi  hija  cuya  sola  es¬ 
peranza  eras  tú! 

Casilda.  —  Callad,  padre.  Ni  una  queja  ni  un  lamento...  ¿No  me 
veis  a  mí  serena,  tranqúila?...  (Un  sollozo  trunca  sus  palabras ,  esconde 
la  cabeza  en  el  pecho  de  su  padre.) 

Lenteja.  —  ¡A  vuestras  órdenes,  capitán! 

Marcial. —  (Aparte  a  Juan.)  Os  dejo  estos  papeles  como  recuerdo 
de  mi  paso. 


—  42  — 


Juan.  —  ;B1  documento  del  conde!  ¿Habéis  pagado  mi  deuda?... 

Marcial.  —  ¡Ni  una  palabra!...  (Suspira  sobrecogido  de  emoción,  luego 
se  encoge  de  hombros,  y  avanza  hacia  el  fondo. ) 

Budora.  —  (A  Lenteja,  tirándole  de  la  espada.)  ¡Bh,  bribón!  ¡No 
parece  emocionarte  mucho  la  partida! 

Lenteja.  —  ¿Dejándote  con  el  corazón  maltrecho,  verdad? 

Budora.  —  Otras  compañías  y  otros  soldados  pasarán  por  la  posada. 

Lenteja.  —  (Acercando  su  rostro  al  de  Eudora.)  ¡Sí!... 

Budora.  —  (Imitándole  con  una  mueca.)  ¡Sí!... 

LENTEJA.  —  ( Besándola  sin  que  ella  pueda  evitarlo. )  ¡Pues  toma! 

Budora.  —  (Pellizcándole.)  ¡Pues  toma! 

Lenteja.  —  ¡Ay!...  ( Los  soldados  han  ido  formándose  en  el  fondo 
con  sus  tambores,  clarines  y  banderas.  Casilda  se  ha  sentado  tristísima 
ante  la  mesa  de  la  izquierda.  Maese  Juan  a  su  lado  la  contempla  con  tris¬ 
teza.  Por  el  fondo  entran  los  aldeanos,  por  la  puerta  de  la  cocina  aparece 
Diana  seguida  de  Gervasia,  Picot  y  los  demás  cómicos.) 

CANTADO 

Diana . —  Marcial,  adiós! 

acuérdate  de  la 

que  el  corazón  perdió 

al  pasar  junto  a  ti.  ¡Adiós! 

(Se  dirigen  ella  y  los  cómicos  a  la  carreta) 

Gervasia, 

Picot  y  có¬ 


micos . —  Las  gentes  no  ven  que  es  mentira 

nuestra  alegría  y  que  es  ficción, 

Diana . —  (Desde  lejos,  ya.) 

que  si  es  de  cartón  nuestra  lira 
no  lo  es,  no,  nuestro  corazón... 

Marcial . —  ¡Bn  marcha  el  batallón! 

(Se  forman  todos  los  mosqueteros  y  se  disponen  a 
partir.  Las  banderas  ondean  en  el  aire,  suenan 
tambores  y  clarines.) 

Coro . —  Cuando  al  despertar 


una  mañana 
redobló  por  el  lugar 
de  unos  tambores 
al  marcial  son, 
despertó  con  ellos 
mi  corazón. 

(Principian  a  destilar  evolucionando,  por 
el  patio,  mientras  Marcial  a  primer  tér¬ 
mino  canta:) 

Marcial . —  Por  la  patria  al  luchar 

también  luché 
por  las  mujeres 


Aldeanos  y 

MOSQUETEROS 
Marciae . 


Coro 


» 


—  43  — 

que  me  amaron  v  que  amé 
y  para  que  así 
pueda  legar 
si  el  amor  me  los  da 
a  mis  hijos  valor 
nobleza  y  honor 
y  orgullo  a  la  que 
madre  de  ellos  será. 

¡Adiós!  ¡Adiós! 

¡Y  por  eso  fué  en  su  afán 
de  conquistar  un  león 
el  que  hoy  vuelve  capitán! 

(Los  mosqueteros  salen  del  mesón.) 

¡En  el  combate  venció 
y  en  amores  triunfó 
el  capitán! 

( Todos  los •  despiden  con  gran  emoción  y 
aún  se  oye  en  la  lejanía,  inflamada  de- 
e'speranza,  la  canción  de  los  mosqueteros, 
mientras  cae  el 


TELÓN 


I 


COLECCION  MIRAFLOR 


' 

OBRAS  PUBLICADAS : 

N.°  1  —  EL  PIERROT  NEGRO 
»  2  —  LA  HOLANDESITA 
»  3  — LOS  MOSQUETEROS  DEL  REY 


.  ■- 


IHPKIíHM' 
l:\  1 E  T-VNíV 


Poye  fASiVtwy. 
TELtFaN  P. 

Barcelona. 


v>jo\cl  \ 


